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Carta-prólogo 


Sr.  D.  Juliu  Nombela. 

Mi  muy  querido  amigo.  Ningún  niumenlo  más  oportuno  que  el  ac- 
tual para  publicar  en  su  /Ü/diotcca  Popular  Ilnufj-aiUi,  el  adjunto  ex- 
tracto del  manuscrito  titulado  Lo  i¡ne  hay  de  ifins  1/  d^  menos  en  Espa- 
ña, original  del  Sr.  D.  José  del  Campillo  3- f^ossio,  quien  declara 
quo  le  concluyó  el  día  ly  de  Febrero  de  1742,  habiéndole  principiado 
el  s  de  Agosto  de  1711. 

El  aulnr  do  tan  notable  trabajo,  según  sus  biógrafos,  nació  en. 
el  ano  l(i;i7  en  Péname] lera,  partido  de  Llanes  (Oviedo).  Durante  su 
infancia  fué  pastor,  y  abandonó  su  tierra  natal  á  los  diez  años  para 
trasladarse  á  Andalucía,  donde  entró  á  servir  de  paje  al  canónigo  de 
Córdoba  D.  Antonio  Maldonado,  qiiien  le  costeó  estudios  de  filosofía 
3'  teología  en  el  seminario  de  San  Palacio.  Después  fué  sucesivamen- 
te secretario  del  Intendente  general  de  Andalucía,  Comisario  del  as- 
tillero de  üuarnizo  (Santander),  empleado  en  América  (donde  contra- 
jo matrimonio  con  una  española  ),  Intendente  del  ejército  de  Aragi'>n 
y  de  Italia^  comendador  de  la  Oliva  en  la  orden  de  Santiago,  conse- 
jero do  Kstado,  Gobernador  del  Consejo  do  Hacienda.  Lugarteniente 
del  Almirantazgo  y  Secretario  de  Kstaio  y  del  despacho  universal  do 
Guerra  y  Marina,  Indias  y  Hacienda.  Protegido  del  famoso  Patino, 
sedistinguiú,  como  Mini-'^tro  de  Felipe  V,  por  sus  importantes  refor- 
mas; extiüguió  la  plaga  de  los  arrendadjres  asentistas,  y  á  su  acti- 
va y  enérgica  campaña  linanciera,  proseguida  por  Ensenada,  se  de- 
bió la  prosperidad  del  ¡Erario  públuo  bajo  el  reinado  de  Fernan- 
do VI. 

El  11  de  Abril  do  1743,  á  la  edad  d>  1  uarenta  y  seis,  años  y  al  poco 
tiempo  de  su  elevación  al  poder,  falleció  repentinamente;  dando  lu- 
gar su  extraña  y  misti-riosa  muerte  á  multitud  de  comenlarios. 

Entre  las  obras  que  dojiS  escritas  sobro  la  administración,  figuran 
las  siguientes:  Inupen-inn  de  las  .'decretarías  de  Estado  y  ralidades  de 
sus  sci-.rclarios  .{yí»)\  X itero  siste  na  de  Golilertto  cfonóinico  para  la 
Ainéricn^  con  los  males  y  daños  >iuf  le  causa  el  <¡ne  hoy  tiene,  tic  los  cua- 
les participa  copiosamente  la  España,  y  remedios  universales  para  >/ne 
la  primera  tenyn  vcnt'ijns  considernhles  y  la  seyunda  mayores  intereses. 
Madrid:  imp.  do  iíenito  Cano.  Í7b1*;  S.";  España  despierta  (Msi:  y  la 
que  envío  á  usted,  acondicionada  á  los  límites  de  su  publicación, 
después  de  haber  suprimido  muchos  párrafos  que  110  son  esenciales 
oque  se  reducen  á  amplificar  ideas  contenidas  en  otrosquo  so  repro- 
ducen. 

Desde  que,  hace  tiempo,  leí  en  El  Liheral  un  curioso  articulo  del 
ilustre  escritor  y  exmiüistro  D.  N'ictor  Balaguer,  con  noticias  del 
precioso  manuscrito,  sentí  vivo  de.>-fio  de  estudiar  detenidanu>ntn  sti 
texto  integro.  Cuando  me  disponía  á  consultar  las  dos  copias,  úui- 
<as  que  según  el  Sr.  líalaguer  existían,  una  en  el  archivo  de  la  Aca- 
Ii  mia  do  la  Historia  y  otra  on  la  Biblioteca  de  Villanuova  y  Goltrú, 


una  feliz  casualidad  me  hizo  conocer  un  tercer  ejemplar  (que  tengo 
motivos  para  creer  sea  el  verdadero  original)  en  la  Biblioteca  de  la 
Escuela  de  Arquitectura  de  esta  corte 

Siguiendo  mis  investigaciones  para  comprobar  el  carácter  iné- 
dito do  la  obra,  registró  no  pocos  índices  de  Bibliotecas  oficiales  y 
particulareíi,  encontrando  en  una  de  estas  últimas  un  Manual  <h:  lo 
i/>ie  hay  de  más  >/  de  menns  en  JJspaña.  por  el  orden  alfab(Jüf;o;  su  autor 
D.  Juan  José  de  Arcchaga  y  Landa,  impreso  en  Madrid  el  año  1h42. 
en  el  Colegio  Nacional  de  Sordo-mudos,  y  que  consta  de  170  pági- 
nas en  4."  Este  Manual  no  es  más  que  una  copia  ad  pedern  litera;  de  la 
mayor  parte  del  manuscrito  do  Campillo,  cifras  de  presupuestos  y 
datos,  de  muy  dudosa  exactitud,  consignados  en  los  I-'lementos  de 
Geo¡¡rnJía  de  Antillón  respecto  de  la  población  d<' España.  Lo  único 
verdaderamente  orí í/í//r/'í  que  contiene  esta  obia  es  la  advertencia  in- 
serta al  respaldo  de  la  portada,  declarando:  Ks  jnopi'edad  de  su  autor. 
qii.it'n  perseíjnird  ante  la  /(>/  al  que   la  reimprima  sin  *m  coiiaenti miento. 

Confi.'so  que  la  obra  de  Campillo,  redactada  en  estilo  muyen  boga 
á  mediados  del  siglo  xviii,  me  interesó  grandemente,  porque  de- 
muestra la  grave  cronicidad  do  los  malos  que  nos  aquejan  y  la  exis- 
tencia, en  todas  las  épocas,  de  hombres  í^upp^iores  que  á  pesar  de  sus 
patrióticos  esfuerzos,  no  han  conseguido  ponerles  remedio. 

Varias  de  las  páginas  del  Sr.  Campillo  pudieran  techarse  hoy,  por 
referirse  á  hechos  y  omisiones  que  desgraciadamente  subsisten  ahora 
lo  mismo  qu>'  hace  ciento  cincuenta  y  siete  años:  algunas  son  verda- 
deras profecías,  cuyo  fatal  cumplimiento  ha  costado  tanta  sangre  y 
tanto  oro:  otras  son  signos  del  evidente  adelantamiento  del  autor  á 
su  época,  y  todas  contienen  etscñanzas  provechosas  para  la  patria 

Resulta  que  en  1741.  como  en  ls!is,  había  de  menos  A<¡riculíura,  Ha 
Inartes,  Comercio.  Dili'jeneia,  Educación.,  Fábricas,  (iohierno,  Hospi 
cios,  Inventos,  Justicia,  Lftradns,  Maestros,  Navios,  Obras  públicas 
Premios,  (¿uinta^,  Realilad,  Sabios,  Trigo  ij  Virtudes;  y  demás:  .t/yau 
dono.  Bastones,  Contribuciones,  Disposición,  Frailes,  Gobernadores, 
¡¡Indias!!,  Jueces,  Leyes,  Negociantes  viles,  Ociosos,  Privilegióte  Quejas, 
Relajación,  Soberbia,  Tribuios  y  Vicios. 

Terminaré  esta  ya  larga  carta  con  frases  del  mismo  Campillo: 

«Tendré  cuidado,  dice  el  malogrado  jiróoer,  do  poner  mi  obra  don- 
de me  sobreviva,  sin  dar  en  las  manos  de  quien,  por  enemigo  do  la 
patria,  pudiera  hacerla  desaparecer. 

»Este  deseo,  añade,  no  es  otro  que,  para  que  si  el  tiempo  permiliese 
se  haga  público,  reconozcan  mis  futuros  paisanrs  que  no  imité  á  lo« 
presentes,  cuando  esto  escribo,  en  la  ociosidad;  siendo  mi  principal 
objeto  que  los  que  me  sucedan,  si  acaso  llegan  á  ver  estos  renglones, 
se  dedic^uen  en  cuanto  los  sea  facultativo  á  colmar  á  nuestra  patria 
en  lo  que  tiene  de  menos,  3'  á  limpiarla  dolo(iue  tiene  de  máw,  segu- 
ros do  que  con  esto  damos  gloria  a  Dios,  fama  al  Key  y  honor  á  la 
Nación.» 

Siempre  suyo  verdadero  }'  antiguo  amigo, 

.lOSi:  DKI.  C.VSTILLO  V  SoRIANO. 
Madrid  r>  Diciembre  JS[>S. 


LO  OUE  HAÍ  DE  íkl  í  DE  MENOS  EN  ESPAÑA 


Exordio.— Ni  debe  reputarse  por  ineptitud  de  sus  hijos  lo 
que  España  tiene  de  menos,  ni  por  falta  de  conocimiento  y 
suficiencia  lo  que  tiene  de  más.  Alguna  disculpa  tendrían 
si  fuese  así;  porque  una  natural  torpeza  y  embotada  com- 
prensión, mal  puede  rebatirla  el  que  la  recibe  siendo  la 
misma  naturaleza  la  que  la  da. 

Lo  cierto  es  que  no  hallarán  ninguna  al  ver  hecha  á  su 
patria  la  escoria  de  la  Europa,  pudiendo  ser  el  modelo  del 
orbe;  porque  como  no  consiste  esto  en  falta  de  pericia,  pe- 
netración y  juicio,  sino  en  sobra  de  abandono  abominable  y 
descuido  reprensible,  se  caracteriza  más  robusto  el  defecto 
donde  es  más  voluntaria  la  culpa. 

No  hay  extranjero  de  mediano  crédito  que  no  admire 
(por  no  decir  que  no  moteje,  que  es  lo  más  cierto)  la  impon- 
derable ociosidad  de  los  españoles,  distraídos  enteramente 
de  las  materias  respetables,  y  conformándose  con  una  inac- 
ción reprensible.  Conocen  las  preciosas  cualidades  de  la  Es- 
paña para  los  cultivos  y  descubrimientos  de  minas  de  to- 
dos metales;  y  como  al  mismo  tiempo  no  ignoran  la  alta 
disposición  de  sus  hijos  para  hermosearla  con  ésto,  con  las 
artes,  con  las  ciencias  y  con  las  fábricas,  se  asombran,  con 
justa  razón,  de  nuestro  tan  imprudente  olvido  y  ningún 
cuidado  en  asuntos  tan  elevados  y  recomendables,  que  ha- 
rían con  su  práctica  brillante  en  el  mundo,  á  un  país  que 
sin  el  mayor  y  debido  esmero  en  ellos,  es  la  emulación  de 
los  másliorecientes,  si  no  por  su  discipilina,  por  su  riqueza; 
cuyo  punto,  que  parece  producido  para  estimación,  es  úni- 
camente engendrado  para  vituperio;  porque  reino  rico  con 
hijos  nada  aplicados,  más  es  incentivo  para  la  negociación 
ajena,  que  estímulo  de  la  reputación  propia. 

Si  todo  español  verdaderamente  instruido  tomase  á  su 
cargo  el  de  clamar  con  fervor  contra  aquel  descuido,  vicio, 
omisión  ó  defecto  en  que  con  más  continuación  delinquie- 
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sen  sus  paisanos,  inclinándolos  al  aborrecimiento  de  la  pe- 
reza y  diritíicndolos  á  la  estimación  de  la  dilijícncia,  tal 
vez  serían  más  los  liberales  que  los  ílojos.  Pero  si  los  con- 
sejeros duermen,  si  los  ministros  sueñan  y  los  magistra- 
dos descansan,  cuando  lo  demás  del  reino  delira,  no  puede 
sobrevenir  á  tal  desmayo  más  que  un  torpe  paroxismo. 
Estén  entregadas  á  este  aquellas  naciones  que  no  tienen 
aliento  en  el  corazón,  vigor  en  el  brazo,  poder  en  el  inge- 
nio y  nervio  en  el  Erario;  pero  para  quien  todo  esto  tiene, 
y  tan  acreditado  como  nuestra  patria,  se  considerará  su 
ilojedad  como  monstruosa  destemplanza,  si  en  las  otras  se 
advierte  como  electo  de  la  naturaleza. 

He  aquí  ahora,  por  orden  alfabéiico,  lo  que  hay  de  más 
y  de  menos  en  España. 


>1AY  DE  MENOS.— Agricultura.— La  Agricultura,  según 
la  razón  dicta  y  los  sabios  la  dclincn,  es  la  parte  donde  se 
cifra  la  mayor  riqueza  del  monarca,  el  más  grande  tesoro 
del  vasallo  y  el  único  bien  de  todo  el  reino.  ^licntras  más 
notable  sea  la  aplicación  de  su  pulimento,  serán  el  príncipe, 
el  vasallo  y  el  reino  más  felices;  y  admira  con  justa  causa 
que  pudieñdo  producir  tanto  bien"  la  Agricultura,  los  mis- 
mos que  debían  fomentarla,  conspiren  recíprocamente  para 
destruirla. 

Lo  que  hay  de  menos  de  Agricultura,  no  es  por  defecto 
de  las  tierras,  sino  por  culpa  de  los  hombres.  Las  preemi- 
nencias, prerrogativas  y  exenciones  que  existen  á  favor  de 
los  labradores  presentes,  existieron  á  benelicio  de  los  pasa- 
dos; pero  con  la  diferencia  de  que  éstos  las  gozaron  en 
realidad,  y  los  del  siglo  actual  las  disfrutan  sólo  en  el  nom- 
bre. Los  pasados  las  vieron  observadas  con  toda  la  fuerza 
de  la  ley:  los  presentes  las  miran  como  un  privilegio  de  im- 
portancia meramente  histórica. 

Tanto  en  los  asuntos  de  esta  naturaleza,  como  en  los  que 
ofrecen  lo  que  se  adeuda  por  los  pobres  labradores  en  los 
Pósitos,  y  lo  que  motiva  el  pago  de  Reales  contribucio 
nos  (que  en  éstas  y  en  aquellos  .se  camina  por  los  mismos 
términos),  se  debe  atribuir  la  principal  culpa  á  las  autori- 
dades y  tribunales,  por  no  dispensar  en  todos  los  casos  la 
debida' protección  á  los  que  se  dedican  á  las  importantes 
faenas  agrícolas. 

Otra  de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  Agricultura  es 
la  codicia,  que  así  como  introdujo  logreros  de  granos  y  de 
otras  especies,  así  también  los  inventó  de  las  tierras  de 
labor. 

En  ningún  pueblo,  por  reducido  que  sea,  fallan  sujetos, 
que  ya  por  no  poder  labrar  por  sí  todas  las  tierras  que  po 
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seen  ó  ya  por  no  poder  cultivar  ninguna,  aseguran  los  pro- 
ductos por  medio  del  arrendamiento;  y  siendo  esto  un  ar- 
bitrio útilísimo  para  aquellos  labradores  infelices  que  ca- 
recen de  posesiones  propias,  usó  de  él  la  avaricia  para  sus 
inhumanos  procedimientos,  pues  enseñó  á  los  que  lo  ejerci- 
tan que  apoderándose  de  todas  estas  tierras,  por  los  arren- 
damientos regulares,  podían  conseguir  copiosas  ganancias, 
sin  advertirles  la  razón  que  eran  usurarias,  subarrendán- 
dolas á  los  necesitados  en  más  excesivos  precios.  En  efec- 
to, de  esto  que  fomentó  la  maldad  tan  injustamente  permi- 
tida, lia  formado  comercib  la  insolencia,  peor  tolerada;  pues 
el  infeliz  labrador,  viéndose  sin  el  beneíicio  que  le  resulta- 
ría arrendando  directamente  las  tierras  que  necesitase  á  su 
legítimo  dueño,  ó  tiene  que  pagar  al  usurero  que  las  acu- 
muló en  su  ambición  la  mitad  más,  que  es  lo  menos  que 
quiere  utilizar  de  lo  que  en  otro  caso  hubiese  pagado,  ó 
se  ve  obligado  á  abandonar  lastimosamente  la  labranza. 

Reconociendo  todos  los  labradores  la  ninguna  observan- 
cia de  los  privilegios  que  debían  gozar  y  el  notabilísimo 
olvido  de  los  ministros  en  la  fomentación  de  la  Agricultu- 
ra, de  que  nacen  los  desórdenes  é  injustos  procedimientos 
tan  sensiblemente  experimentados,  lo  que  más  procuran  es 
adelantarla  por  medios  desarreglados,  reduciéndose  á  ser 
polilla  de  los  pueblos,  mientras  los  poderosos  y  medianos 
se  dirigen  á  destruirla.  Unos  y  otros,  con  irregular  compe- 
tencia, crían  á  sus  hijos  entre  el  ocio  y  la  delicadeza;  no 
motivando  esto  sólo  el  afeminarlos,  sino  también  el  infun- 
dirles el  horror  más  considerable  A  la  labor.  Empléanlos 
en  la  carrera  del  estudio,  y  concibiendo  que  es  de  mayores 
adelantamiento?,  suelen  hallar  en  ella  sus  lamentables  rui- 
nas; pues  poniéndolos  en  la  Universidad  de  más  nota,  gas- 
tan cuanto  poseen  para  mantenerlos  con  aquella  reputación 
que  tiene  adquirida  la  Beca;  y  después  de  que  esperan  ase- 
gurar en  los  frutos  de  tales  principios  el  descanso  de  su 
vejez,  recogen  las  espinas  de  su  vanidosa  impremeditación. 

ÍLAY  DEMÁS.— Abandono.— La  decadencia  de  todas  las 
cosas  útiles  para  la  mejor  subsistencia  de  la  Monarquía, 
consiste  únicamente  en  la  relajación  de  las  costumbres  de 
los  hombres;  y  aunque  ellas  mismas  declaran  que  su  padr 
y  padrastro  de  la  patria  es  el  Abandono,  y  se  evidencia  le 
que  hay  de  más  de  él  en  España  por  la  sobra  de  males  quo 
motiva  y  la  falta  de  bienes  que  usurpa,  es  indispensable^ 
inspeccionar  cómo  debe  definirse,  para  indagar  las  distine 
tas  maneras  con  que  puede  cometerse. 

De  cualquier  modo  es  abominable,  porque  representando 
dignos  de  general  desprecio  á  los  que  en  todo  lo  observan, 
hace  acreedores  á  los  que  en  alguna  parte  lo  ejercitan,  á  la 
justa  reparación,  debiendo  ser  esta  correspondiente  á  lo 
que  motive  y  produzca  la  parte  del  practicado  abandono^ 
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siendo  constante  que  si  esto  experimentara  todo  aquel  que 
en  ellos  delinquiera,  6  no  serían  los  tales  voluntarios  des- 
cuidos tan  frecuentes,  6  en  muchos  pasaría  A  ser  ejemplar 
castigo,  lo  que  ahora  ni  aun  es  severa  reprensión. 

Siempre  la  merece  grande  el  que  enteramente  se  entrega 
á  los  bárbaros  dominios  del  abandono,  porque  en  su  vivir 
como  bruto,  se  hace  merecedor  de  no  ser  tratado  como 
hombre.  V  en  muchas  ocasiones  no  se  debía  librar  de  pena 
el  que  usa  de  él  en  algunos  asuntos  que  están  á  su  cargo,  y 
penden  de  la  inteligencia  y  aplicación  de  ellos,  nada  me- 
nos que  el  bien  común. 

Que  mientras  más  nobles  tenga  el  Príncipe,  estará  más 
colmado  de  leales,  afirma  Cicerón,  fundándose  en  que  al  no- 
ble en  los  arrullos  de  la  cuna  se  le  imprimen  los  fueros  de 
la  lealtad,  y  en  que  siendo  la  sangre  la  que  inspira  las  ope- 
raciones, no  pueden  ser  estas  malas  en  los  que  tengan  aque- 
lla buena. 

Mirado  esto  no  más  que  superficialmente,  parece  ciertísi- 
mo;  pero  atendiendo  al  crédito  superior  que  merece  la  expe- 
riencia, no  hay  cosa  más  inexacta.  Sin  duda  habló  el  filó- 
sofo de  los  nobles,  poderosos  y  ricos,  no  de  los  necesitados. 

La  gran  multitud  de  éstos  que  próvida  nos  ofrece  Espa- 
ña, contribuye  á  aumentar  el  abandono.  El  que  nació  noble, 
pero  sin  conveniencias,  conoce  las  prerrogativas  de  su  na 
cimiento,  mas  no  distingue  la  miseria  de  su  fortuna;  antes 
quiere  que  ésta  sea  adyacente  de  aquél.  No  advierte  que 
si  la  nobleza  se  halla  hecha,  la  fortuna  es  preciso  hacerla: 
se  cría,  aunque  pobre,  alentando  aquel  honor  que  sus  pa- 
dres constituidos  tal  vez  en  el  mismo  deplorable  estado,  lo 
influyen  sin  acordarse  de  darle  ejercicio  donde  con  las  fa- 
tigas del  trabajo  pueda  satisfacer  la  precisión  del  comer. 
"Vive  después  produciendo  á  cada  paso  las  acciones  de  sus 
ascendientes,  sin  penetrarse  de  que  alaba  lo  ajeno,  cuando 
á  sus  pasados  celebra.  Tiene  por  vituperio  para  su  cuna  el 
someterse  al  trabajo,  y  negándose  enteramente  á  la  aplica- 
ción, corresponde  en  todo  á  lo  que  influye  el  abandono, 
como  si  eximiera  el  buen  nacimiento  de  la  nota  y  del  casti- 
go de  las  malas  acciones. 

Si  por  preceptos  de  la  compasión  más  que  por  persuacio- 
nes  ael  merecimiento,  se  les  proporciona  algún  acomodo 
donde  calmen  .sus  necesidades,  en  vez  de  admitirlos  agra- 
decidos, los  desprecian  temerarios.  Hablo  por  experiencia, 
pues  me  ha  sucedido  más  de  dos  veces  ofrecer  á  algunos  de 
estos  hombres,  cargados  de  infelicidad,  empleos  de  trescien- 
tos y  más  ducados,  y  me  respondieron  casi  en  iguales  tér- 
minos unos  y  otros,  que  cargos  tan  reducidos  no  se  habían 
hecho  para  sujetos  de  su  carácter.  Sorprendiéndome  tal 
vanidad,  los  castigué  con  el  olvido. 

Siguen  á  estos  los  que  sin  ser  nobles  por  su  nacimiento, 
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dicen  á  todas  horas  que  io  son.  Se  adaptan  lo  que  no  tienen, 
y  no  solicitan  lo  que  les  falta.  Entre  éstos  y  los  otros,  com- 
ponen en  España  un  número  exorbitante. 

Pudiera  este  crecido  número,  aplicados  sus  individuos 
á  diferentes  ejercicios,  adquirir  en  ellos  todo  lo  que  pier- 
den en  el  abandono. 

La  notable  abundancia  de  la  especie  de  hombres  abando- 
nados, que  esta  letra  señala,  no  es  lamentable  por  sí  sola, 
sino  porque  con  la  fuerza  de  su  ejemplo,  cada  día  la  acre- 
cientan, lis  desdichado  el  reino  que  tiene  tantos  hijos  ocio- 
sos, que  es  lo  mismo  que  abandonados.  Y  siendo  éste  un 
punto  de  justicia  tan  atendible,  es  ajeno  de  la  razón  el  ver- 
lo tan  tolerado;  porque  si  únicamente  es  apto  el  abandona- 
do para  todo  lo  que  no  sea  bueno,  ¿cu;intos  perjuicios  se 
evitarían  quitando  tantos  abandonados  como  hay  en  Espa- 
ña? Parece  diñcultoso  ésto;  pero  una  poderosa  diligencia  lo 
puede  hacer  muy  fácil. 

Siendo  Madrid  el  pueblo  más  confuso  por  ser  el  mayor 
del  Reino,  parece  que  en  dando  documentos  para  quitar  de 
él  á  los  abandonados,  están  dados  para  los  demás:  con  cuya 
inteligencia  se  dice,  que  informando  al  Rey  sus  Ministros 
(alguno  lo  ha  intentado  y  otros  lo  han  desvanecido)  muy 
pormenor  de  lo  que  produce  la  premisión  de  los  abandona- 
dos en  el  Reino,  dispusieran  su  Real  ánimo  para  que  deter- 
minase la  formación  de  una  Pragmática  sanción  contra 
semejante  clase  de  hombres,  á  fin  de  conseguirse  por  este 
medio  en  lo  presente  y  futuro  su  total  exterminio. 

Los  ministros  (cuyos  ejercicios  se  dirigen  inmediatamen- 
te al  útil  de  la  Corona  y  beneficio  del  vasallo)  que  abusan 
de  los  altos  cargos  que  pone  el  Rey  á  su  confianza,  son  los 
principales  que  ejecutan  los  más  notoriamente  perjudiciales 
descuidos  voluntarios,  dando  fomento  con  ellos  para  que 
otros  cometan  injusticias  y  maldades,  cuya  parte  de  aban- 
dono nace  de  una  de  estas  tres  causas: 

O  por  no  emplearse  en  la  comprensión  precisa  y  conve- 
nientemente necesaria  de  las  leyes,  que  respetan  á  cada 
negocio  de  los  que  ellos  abrazan,  cuya  tintura  es  indispen- 
.sable  para  las  justas  providencias  en  los  asuntos  peculiares 
de  cada  secretaria;  ó  porque  aunque  éstas  se  penetren,  se 
oyen  las  quejas  y  los  recursos  con  tan  ningún  cuidado,  que 
eí  agraviado  no  suele  hallar  remedio  y  el  que  agravió  que- 
da disculpado;  ó  porque  atienden  más  á  las  pretensiones  de 
los  poderosos  que  á  las  lágrimas  de  los  infelices,  y  no  to- 
mando para  la  justificación  de  las  quejas  las  determina- 
ciones más  útiles,  se  contentan  con  las  simples  y  de  ningún 
valor,  por  más  prontas,  naciendo  de  aquí  que  cuando  espe- 
raba el  afligido  instaurar  su  justicia  se  halla  más  descu- 
bierto por  ser  el  blanco  de  las  iras  del  rico  contra  quien  se 
i|uejó. 
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Lo  cierto  es,  que  hubiera  habido  y  habría  mejores  Mi- 
nistros, si  se  hubieran  ejcmplarizadotodos  en  el  castigo  de 
algunos;  mas  como  esto  lo  advierten  tan  distante,  encuen- 
tran pronta  entrada  en  no  pocos  las  inducciones  del  interés 
y  el  olvido  del  bien  público,  siendo  necesario  cerrar  los 
oídos  á  los  gritos  de  la  raz(3n  y  de  la  naturaleza,  para  no 
oír  con  sentimiento  lo  que  ocasionan  estos  abandonos. 

B 

HAY  DE  MENOS.— Baluartes.— Sin  el  gran  socorro  de  los 
Baluartes,  I'ortalezas  y  Castillos,  es  un  reino  casa  sin  puer- 
teas, puertas  sin  llaves  y  llaves  sin  guardas.  Siempre  adole- 
ció nuestra  España  de  este  achaque;  y  con  todo,  aún  no  ha 
llegado  á  conocer  los  daños  del  accidente,  siendo  así  que  ha 
padecido  las  violencias  de  su  furor  por  el  conocimiento  que 
adquieren  sus  enemigos  de  sus  perniciosos  síntomas. 

Las  dichosas  indulgencias  de  una  paz,  no  deben  terminar- 
se á  otro  reposo  que  al  de  las  prevenciones,  tan  útiles  como 
las  que  producen  las  felicidades  de  una  guerra;  y  como  no 
se  consiguen  con  la  blandura  y  ociosidad  á  que  aquélla 
persuade,  sino  con  las  glorias  del  vencimiento  A  que  éstas 
aspiran,  el  reino,  desmembrado  de  los  poderosos  auxilios 
que  ofrecen  los  baluartes  y  castillos,  aunque  esté  enseñado 
á  vencer,  vendrá  á  ser  vencido  en  los  rigorosos  ardores  de 
un  impensado  acometimiento. 

Pudicndo  ser  casi  inexpugnable  nuestra  España,  por  nin- 
guna parte  la  observamos  con  este  tan  indispensable  requi- 
sito. A  los  vecinos,  y  aun  á  los  más  remotos  reinos,  ofrece 
paso  franco  por  la  mayor  parte  de  sus  fronteras;  en  lo  que 
parece  patentizar  que  es  invencible  y  que  no  necesita  de 
otra  defensa  que  la  del  espíritu  de  sus  hijos. 

Por  casi  todas  partes  está  España  indefensa;  esto  es, 
en  aquellos  puntos  que  pudieran  considerarse  como  fronte- 
ras, y  aun  en  ellas  propias;  y  por  lo  que  respecta  á  su  inte- 
rior, enteramente  perdida,  sirviendo  de  prueba  relevante 
para  conocerlo  así,  las  razones  siguientes: 

La  primera,  porque  toda  la  línea  de  San  Roque  á  Gibral- 
tar  y  campo  de  Algeciras,  están  sin  las  fuerzas  ofensivas  y 
defensivas  que  presentan  los  baluartes  y  fortalezas,  ofre- 
ciendo paso  franco  á  los  ingleses  y  moros;  y  esto  es  siendo 
semejantes  lugares  unas  fronteras  que  nodisian  más  que 
cinco  leguas  de  nuestros  mayores  y  continuos  enemigos, 
por  opuestos  á  nuestra  católica  religión. 

T^a  segunda,  porque  en  las  fronteras  principales  de  (Gali- 
cia y  líxtrcmadura  encuentran  la  misma  indefensión  los  por- 
tugueses c  ingleses;  sin  que  sirva  de  apoyo  para  seguir  la 
contraria  la  plaza  de  líadajoz,  pues  no  es  necesario  tov;ar  en 
ella  para  entrar  en  la  interioridad  del  reino  sin  embarazo. 
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\'  la  teri^ern,  porque  aun.iue  sean  amibos  los  franceses, 
son  franceses  al  lin,  y  siempre  obrarían  romo  tales  en  Es- 
paña; y  sin  embariío,  pueden  con  toda  scL^uridad  enviarnos 
un  ejército  á  Madrid. 

Conozco  que  las  razones  expresadas  harán  poca  fuerza  á 
los  que  delienden  no  ser  precisas  las  fuerzas  ofensivas  y  de- 
íensivas  que  se  hallan  en  los  baluartes,  estando  bien  preve- 
nidos en  la  interioridad  del  reino,  porque  el  conocimiento 
de  la  tierra  nos  proporciona  tantas  ventajas  como  peligros 
al  extranjero. 

No  tienen  precisión  muchos  vecinos  nuestros  de  abrir  el 
paso  para  entrar  en  la  interioridad  del  reino  á  fuerza  del 
rendimiento,  por  sitio  ó  por  sorpresa,  de  una  plaza  fuerte 
de  sus  fronteras,  pues  con  los  tristes  efectos  que  esto  pue- 
de producir,  lo  tienen  franco  por  los  parajes  expresados; 
y  esto  sentado  que  las  tales  plazas  tuertes  de  las  fronteras 
estén  tan  prevenidas  y  pertrechadas  como  la  razón  que  re- 
futamos supone;  cuya  circunstancia,  aunque  tan  precisa 
como  importante,  no  siempre  se  mira  y  reconoce  observa- 
da, pues  el  año  de  1/3,"),  día  1(>  de  Agosto,  intentando  los 
moros,  en  número  de  doce  mil,  experimentar  las  resis- 
tencias de  la  plaza  de  Ceuta,  situada  en  tierra  suya  y  de 
bastante  importancia  para  la  nuestra,  y  fué  tanta  la  impru- 
dentísima desprevención  con  que  la  hallaron,  que  sin  otro 
rumor  que  el  que  causaron  cuatro  tiros  de  mosquete,  llega- 
ron á  dominar  los  cañones,  poniéndose  debajo  de  ellos^  y 
aun  hubo  porción  de  moros  que  iba  abalanzándose  por 
la  estacada,  y  aunque  se  opusieron  ;i  ello  cuarenta  grana- 
deros del  regimiento  fijo  y  los  rebatieron,  hubieran  entrado 
si  en  más  número  y  con  otro  más  arreglado  orden  lo  hubie- 
ran intentado;  retirándose  últimamente,  más  á  efecto  de  su 
impericia  y  desorden,  que  del  aparato  defensivo  y  ofensivo 
de  la  plaza;  pues  se  puede  considerar^en  el  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaría,  con  decir  que  no  pudo  un  artillero  dis- 
parar un  cañón  por  más  instancias  que  hizo  con  una  mecha 
y  su  discurso. 

Pero  viniendo  á  que  entren  los  enemigos  en  la  interiori- 
dad del  reino  sea  como  sea,  ¿quién  no  oirá  con  horror  y 
con  sentimiento  lo  que  afirma  la  razón  de  que  hablamos? 
Esto  es,  que  no  son  necesarios  los  baluartes  y  fortalezas  en 
la  interioridad  misma,  porque  aunque  el  enemigo  entre 
hasta  Madrid  en  la  precisión  de  las  generales  batallas,  lo- 
grarán más  beneficios  que  daño  los  patricios,'  puesto  que 
el  conocimiento  de  la  tierra  les  ofrecerá  tantas  ventajas 
como  peligros  al  extraño  que  de  él  carece. 

¿Sabe  con  toda  certeza  el  que  dio  un  dictamen  con  tantas 
trazas  de  atentado  como  éste,  si  los  enemigos  esperarían 
la  batalla?  ¿Sabe  con  la  misma  certidumbre  si  presentada 
ésta,  se  conseguiría  el  triunfo  que  prometen  aquellas  fútiles 
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y  necias  ventajas,  cuando  en  auténtico  op<Ssito  de  ellas  te- 
nemos tan  crecido  número  de  ejemplares  que  nos  muestran 
las  historias  y  la  experiencia,  acreditando  lo  contrario?  \ 
aun  lograda  la  victoria  por  nuestras  armas,  ;cómo  se  po- 
drían remediar  los  funestos  efectos  que  causarían  las  tropas 
enemigas  dentro  de  nuestras  casas?  ¿Cómo  se  contendría 
la  tala  y  quema  de  los  campos,  destrucción  de  los  pueblos; 
y  más  si  se  entregaban  al  pillaje,  muertes  y  violencias 
de  los  vasallos  y  la  profanación  de  los  templos  y  menos- 
precio de  las  sagradas  imágenes?  Lo  cierto  es  que  si  se 
diera  asenso  á  las  ventajas  del  patricio  en  el  conocimiento 
de  la  tierra,  dándose  la  batalla  en  ella,  sería  esto  motivo 
para  no  esperarla  el  enemigo,  pues  no  había  de  ser  tan  ig- 
norante, que  á  tenerlas,  dudase  de  las  referidas  ventajas,  y 
más  cuando  hallándose  satisfechos  los  deseos  con  los  des- 
pojos, vieran  vengadas  las  iras  con  los  daños. 

La  segunda  razón  que  ofrece  el  mismo  que  produjo  la 
primera,  es  que  siendo,  como  serían,  ociosos  los  gastos 
considerables  que  las  contribuciones  de  baluartes  y  forta- 
lezas en  la  interioridad  del  reino  causasen,  era,  por  consi- 
guiente, debilitar  el  cuerpo  del  Erario,  pudiendo  adelantar 
ia  Monarquía  con  los  mismos  caudales  invertidos  ó  em- 
pleados en  disposiciones  más  importantes. 

Contra  esta  razón  se  opone:  lo  primero,  que  no  hav  dis- 
posiciones más  importantes  y  provechosas  para  la  >lonar- 
quía  que  las  que  inmediatamente  atiendan  á  la  defensa  y 
custodia  de  ella,  como  son  los  baluartes  y  castillos,  porque 
aseguran  las  vidas,  las  haciendas  y  la  reputación;  y  lo  se- 
gundo, que  entonces  estaría  el  Erario  con  todo  el  vigor  y 
nervio  que  le  corresponde,  aunque  quedase  vacío  entera- 
mente por  poner  casi  inexpugnable  al  reino,  sin  cuyos  tan 
poderosos  preparativos  en  los  dos  extremos  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  siempre  estará  sin  fondos,  por  más  que  encierre 
caudales  en  la  paz,  porque  con  ellos  es  preciso  sostener  á 
los  príncipes  vecinos  que  conocen  esta  debilidad  y  pueden 
aprovecharse  de  ella;  y  en  la  guerra,  porque  la  ninguna  re- 
sistencia hace  que  se  ahorren  de  pedir  lo  mismo  que  pue- 
den tomar. 

HAV  DE  ^L\S.— Bastones.— La  lastimosa  carencia  de  ba- 
luartes que  se  acaba  de  expresar,  parece  que  podía  persua- 
dir á  que  no  estuvieran  tan  de  sobra  los  bastones,  inclinan- 
do á  creerlo  así  la  poderosa  razón  de  que  si  tantos  como 
hay  de  menos  de  aquéllos  se  tienen  por  no  precisos  ¿por 
qué  se  han  de  tener  tantos  como  hay  de  éstos  por  necesa- 
rios? O  aquéllos  no  sirven  absolutamente,  ó  la  multitud  de 
tenientes  generales  que  tenemos  es  indispensable.  Las  glo- 
riosas utilidades  de  los  primeros  ya  quedan  declaradasfva- 
mos  á  probar  los  muchos  que  sobran  de  los  segundos. 

El  distinguidísimo  empleo  de  teniente  general  .se  hizo 
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para  premiar  en  los  trámites  de  la  edad  madura  los  alientos 
de  la  robusta  mocedad,  y  ahora  se  experimenta  tan  al  con- 
trario, que  en  las  imprudentes  direcciones  que  comúnmen- 
te arroja  la  juventud  se  pone  un  cargo  de  tan  profundas 
gravedades.  Se  hizo  para  los  hombres  que  saben  mandar,  y 
ahora  se  emplea  en  los  que  por  falta  de  ejercicio  ignoran 
los  términos  del  obedecer.  Se  hizo,  en  fin,  para  los  que  ad- 
quirieron experiencia  en  las  campañas,  y  ahora  se  depo- 
sita en  los  que  recogen  noticias  en  las  delicadezas  de  los 
estrados. 

Los  grandes  tenientes  generales  lo  aprendieron  á  ser  re- 
cogiendo las  penalidades  y  quebrantos  que  producen  las 
campañas,  haciendo  rostro' á  las  fatigas  y  duras  pensiones 
del  hambre,  del  frío,  de  las  vigilias  y  de  otras  miles  nece- 
sidades que  con  corta  intermisión  padecen  en  aquéllas, 
mirando  como  beneficios  para  educarse  los  tristes  espec- 
táculos que  ofrece  y  motiva  el  rigor,  y  tomando  en  las  dis- 
posiciones de  los  mejores,  aquellos  heroicos  documentos 
que  pueden,  con  el  tiempo  y  la  aplicación,  hacerlos  dignos 
de  tan  alto  empleo,  que  es  "lo  mismo  que  merecedores  de 
inmortal  fama. 

En  esta  inteligencia  ¿quién  duda  que  serían  contraía  re- 
putación, la  honra  y  la  gloria  de  la  patria  los  fatales  sucesos 
que  causarían  en  las  solemnidades  de  una  batalla  las  órde- 
nes de  muchos  de  los  tenientes  generales  que  tenemos,  que 
no  bien  han  salido  de  los  delicados  límites  de  los  gabinetes, 
ni  han  tenido  otro  apoyo  para  serlo  que  la  fortuna  de  su 
nacimiento?  Sean  estos  enhorabuena  dignos  de  la  atención 
real,  pero  ni  son  ñi  deben  ser  suficientes  para  empleos  tan 
elevados,  sin  los  preceptos  de  la  experiencia. 

Se  tiene  por  cierto  que  á  éstos,  en  los  estruendos  de  la 
guerra,  el  frío  los  debilitaría,  las  marchas  precipitadas  los  » 
arrimaría  á  la  muerte  y  sus  inconsideradas  providencias, 
los  entregaría  á  ella  y  á  todo  el  cuerpo  de  su  mando,  por 
ser  imprudentes  y  temerarias,  como  ajenas  de  la  madurez 
y  de  la  experiencia,  causando  en  ello  ultraje  y  vituperio  á 
la  Nación. 

Sean  por  cierto,  como  lo  son,  los  obedecimientos  del  sol- 
dado iguales  á  los  preceptos  de  los  tenientes  generales  de 
esta  clase,  queá  los  de  aquella  que  hizo  el  trabajo  sabios  y 
la  experiencia  heroicos;  pero  esto  se  observa  en  fuerza  de 
la  precisión  á  que  les  obligan  las  ordenanzas,  no  en  aten- 
ción á  los  respetos  que  les  merece  el  jefe,  pues  se  los  qui- 
tan las  determinaciones  distantes  de  la  razón  que  les  dan 
y  su  representación  nada  respetable. 

c 

HAY  DE  MENOS.— Qomercio.—Est^  eáluno  de  los  asuntos 
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en  que  siempre  libraron  sus  únicos  beneficios  todas  las  na- 
ciones sabias  y  prudentes;  mas  la  nífestra  lo  ejercita  hoy 
de  manera  que  mas  parece  confusif'^n  que  comercio  el  que 
en  cualquiera  de  sus  ramos  practica;  pues  cediendo  las 
utilidades  propias  á  las  diligencias  ajenas,  se  queda  libre 
de  trabajo. 

Quieren  que  esto  sea  recomendable  desprecio  de  los  in- 
tereses en  que  resplandece  tanto  la  generosa  magnanimi- 
dad española;  mas  rebulla  hinchada  por  falsa  semejan- 
te interpretación,  pues  no  es  otra  cosa  en  la  realidad  aquel 
abandono,  que  una  torpe  oposicií'jn  al  trabajo. 

Sacuden,  pues,  los  españoles  en  los  nids  críticos  asuntos 
del  comercio  el  que  les  parece  yugo;  y  no  es  otra  cosa  este 
imprudente  desperdicio  que  reiterarse  el  peso;  porque  de 
aquello  mismo  que  entregan  á  los  extranjeros,  creyendo 
que  es  ganancia  sin  fatiga,  fomentan  éstos  lo  que  después 
nos  cargan  con  dobles  utilidades. 

Nuestro  comercio  es  tan  reducido,  que  apenas  hay  por 
dónde  conocerlo  sin  evidente  detrimento  de  la  patria.  Todo, 
efecto  de  la  inaplicación  y  entregamiento  A  la  desidia,  pues 
teniendo  tan  preciosos  rnateriales  nuestro  país,  usan  de 
ellos  únicamente  los  extranjeros,  y  después  nos  los  dan  por 
precios  subidos. 

HAY  Dti  MAS.- -Contribuciones. —  Siendo  excesivas,  arrui- 
nan al  Erario,  porque  aniquilan  al  vasallo,  cuyo  bienestar 
es  el  principal  fomento  de  aquél.  F\igar  las  indispensables 
es  ley;  mas  imponer  las  exorbitantes,  puede  ser  crueldad. 
La  discreción  de  los  ministros  debe  medir  esta  diferencia 
tan  atendible,  para  que  quedando  el  rey  satisfecho, noque- 
de  el  vasallo  perdido. 

Las  representaciones  que  hacen  algunos  pueblos  de  la 
imposibilidad  del  pago  de  las  contribuciones  por  la  esterili- 
dad de  los  años,  deben  tener  granjeado  el  perdón;  pero  se 
examina  que  algunos  ministros  las  han  atendido  con  tan  fe 
roz  entereza,  que  ri  lo  que  venía  clamando  por  la  clemen- 
cia, lo  recibió  la  crueldad;  que  en  mi  concepto  no  es  otra 
cosa  escuchar  los  clamores  de  todo  un  pueblo,  y  no  facili- 
tar su  petición. 

Créese  que  las  principales  contribuciones  de  España  no 
son  crecidas;  pero  otras  gabelas  que  suelen  seguirlas  con 
nombres  distintos,  aunque  con  iguales  aparatos,  las  hacen 
formidables. 

Tanto  pudieron  las  rebajas  considerables  de  contribucio- 
nes que  Aníbal  hizo  ;i  los  españoles,  poniendo  punto  A  las 
violencias  tiranas  de  sus  antecesores,  que  conquistó  los  co- 
razones A  los  que  estos  habían  conquistado  las  tierras. 

Los  latimosos  efectos  que  se  observan,  tanto  en  el  rigor 
de  los  ministros,  como  en  las  maldades  de  los  alcaldes,  en 
lo  respectivo  ;1  cdhtiibijciones,  pues  éstos  hacen  muchas 
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veces  que  pauue  el  infeliz  lo  que  debía  satisfacer  el  pode- 
roso, ha  hecho  trabajar  lar^o  tiempo  á  lin  de  que  sin  lesión 
del  rey,  se  pagasen  todos  una  misma  contribución;  pero 
este  es  un  negocio  que  ventilado  por  menor,  encierra  noto- 
rios inconvenientes  que  causan  el  perjuicio  al  vasallo,  sin 
ser  de  bciicticio  para  el  rey. 

D    . 

HAY  J)E  MAS.— Disposición.— Esta  maravillosa  disposi- 
ción se  hace  diunísima  de  sentimiento,  porque  pudiendo 
ser  con  aplicación  admirada,  es  deslucida  con  el  ocio. 
¡Oh  paisanos  míosl  ¡Cuan  distinto  sería  nuestro  crédito  si 
regaran  las  fructuosas  a^juas  del  trabajo  nuestr.ls  bellísi- 
mas disposiciones!  Aprovecharían  estas  en  todo,  y  lo  que 
ahora  es  lunar  que  la  inacción  engendra,  sería  entonces 
portento  que  la  aplicación  motivase.  ¡Y  que  haya  de  durar 
lanto  nuestra  torpísima  desidia  en  medio  de  nuestra  sufi- 
ciencia, sin  que  sordos  á  los  repelidos  gritos  de  la  razón, 
podamos  enseñar  á  los  mismos  de  quienes  'leñemos  que 
aprender!  ;l  la  de  ser  tan  incorregible  nuestra  grande  dis- 
posición, que  ha  de  permitir  quedarse  infecunda  por  no  cul- 
tivada? Depositemos,  pues,  nuestra  disposición  en  el  tra- 
bajo. Entregúese  en  manos  de  la  aplicación.  Oíganse  con 
gusto  los  avisos  de  las  tareas,  los  precitos  de  las  leccio- 
nes, y  las  leyes  de  la  estimación,  que  dictan  el  modo  de 
aplicarnos,  para  no  vernos  censurados  de  los  extranjeros 
y  justificar  con  la  experiencia  cuan  presto  seremos  los 
maestros  de  los  que  ho}',  con  razón,  se  jactan  de  que  nos 
educan. 

E 

]1A\  DE  MlíXOS.  — Educación.  — Pues  hablamos  como 
católicos,  ya  queda  sentado  que  esta  educación  ha  de  ser 
cristiana. 

La  educación,  que  hoy  se  da  á  los  hijos,  más  es  dcsola- 
ci(jn  que  buena  crianza.' 

Regularmente  se  crían  en  España  los  hijos  ociosos  é  in- 
dulgentes por  no  aplicados.  Lo  más  á  que  los  inclinan  los 
padres  (se  supone  liablamos  por  lo  que  más  comunmente  se 
observa)  es  á  imponerlos  en  los  rudimentos  de  las  primeras 
letras,  con  lo  que,  y  la  tintura  superficial  de  la  gram;ltica, 
comprenden  que  los  tienen  muy  acomodados.  De  aquí  pasan 
muchos;  pero  en  una  y  otra  clase  son  los  que  aprovechan 
pocos,  en  atención  á  los  que  podíyn  aprovechar,  cuya  prin- 
cipales causas  son:  la  primera,  la  condescendencia  temera- 
ria de  los  padres  á  los  gustos  de  los  hijos,  v  la  segunda  la 
inadvertida  instrucción  de  los  maestros. 
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Creen  los  padres  que  con  estos  mal  enseñados  y  peor 
comprendidos  principios,  están  ya  sus  hijos  con  disposición 
para  las  más  altas  dignidades;  pero  esta  es  una  tan  impru- 
dente rellexi(3n,  que  los  mismos  padres  la  acreditan  aunque 
no  quieran  conocerla,  pues  no  habiendo  sido  ellos  instruidos 
en  mayores  principios,  pasaron  tantas  calamidades  que 
tuvieron  precisión  de  usar  tal  vez  de  insolencias  para  so- 
portarlas. Además,  que  aun  en  estos  primeros  ejercicios, 
es  la  aplicación  de  los  hijos  á  correspondencia  del  cuidado 
de  los  padres,  y  siendo  éste  tan  sin  salir  de  los  límites  de 
que  pudiera  usar  un  enemitjo,  ¿cómo  ha  de  ser  fácil  que 
sean  los  productos  eminentes  con  labor  semejante?  \'ive  en 
los  jóvenes,  siempre  pronta,  la  inclinación  á  la  libertad;  y 
como  el  atropellado  ort^ullo  de  sus  inspiraciones  no  halla 
en  los  respetos  del  padre  los  comedimientos  de  la  voluntad, 
lo  que  empieza  como  jugiiete  celebrado,  llega  á  connatura- 
lizarse como  vicio  pernicioso,  terminando  en  costumbres 
las  que  principiaron  siendo  diversiones.  V  todo  ¿de  qué 
procede?  De  la  imprudente  tolerancia  de  los  padres,  pues 
en  lugar  de  castigarlos  suelen  celebrar  simplísimamente 
las  mismas  irregulares  acciones  de  los  hijos. 

F 

HAY  DE  MENOÍ.  — Fábricas.— Siendo  tan  importantes  las 
conslruciones  de  las  fábricas  de  paño  y  demás  géneros  de 
lana,  por  los  beneficios  que  generalmente  resultan  de  ellas, 
se  pregunta  cuales  son  las  que  hoy  llorecen  en  nuestra 
España  tan  prevenidas  y  equipadas,  que  sin  tener  que  recu- 
rrir á  los  extranjeros  sean  aptas  para  surtir  á  la  nación, 
i^uedc  responderse  sin  temeridad,  que  ninguna,  porque  aun- 
que se  reputen  por  todas  las  erigidas,  se  hallan  hoy  tan  per- 
didas y  aniquiladas  de  fomentación  y  valimientos  "que  auto- 
ricen ía  grande  reputación  con  que  "dieron  principio  como 
destruidas  del  nombre  de  fábricas  en  la  realidad,  y  aún  de 
los  recuerdos  de  la  estimación  de  que  las  hizo  acreedoras  el 
ardor,  y  el  desvelo  conque  empezaron  á  construirse.  Si  éstas 
se  entienden  como  fibricas,  no  puede  reputarse  por  menos 
cualquiera  recaccría,  porque  á  la  verdad  no  son  otra  cosa 
hoy  que  postrados  y  deshechos  vestigios  de  lo  que  fueron. 

Ño  hay  reino  que  pueda  competir,  ni  en  la  abundancia, 
ni  en  la  exquisita  calidad  de  lanas  que  tiene  el  nuestro.  \ 
siendo  esto  tan  constante  nos  enseña  la  experiencia  lo  con- 
trario, porque  si  lo  que  hay  con  abundancia,  precisamente 
se  ha  de  comprar  con  conveniencia,  parece  opuesto  que 
liaya  lo  primero,  sin  experimentarse  lo  segundo. 

La  primera  razón  de  Cbta  anomalía  es  í;i  condescenden- 
cia ó  permisión  para  las  considerables  porciones  de  lana 
(|uc  salen  del  reino  para  otros,  siendo  el  que  más  se  lleva 
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el  de  Inglaterra,  Esta  contratación  y  comercio  de  los  ingle- 
ses, están  radicados  como  herencia  y  poseídos  como  patrimo- 
nio. Ponen  la  ley  en  los  precios,  y  por  sólidos  que  sean, 
aunque  tenga  utilidades  el  ganadero,  no  sólo  resarcen  sino 
que  doblan  luego  sus  intereses;  pues  convirtiendo  en  paños 
y  demás  géneros  de  su  especie  las  lanas,  nos  las  venden 
después  de  labradas  por  precios  exorbitantes,  advirtiendo 
que  ni  aún  para  pagar  las  primeras  tienen  el  menor  desem- 
bolso, pues  el  importe  de  ellas  lo  perciben  del  mismo  espa- 
ñol á  cambio  de  toda  especie  de  quincalla,  relojes  y  el  me- 
tal, ó  composiciones  que  llaman  similor,  del  que  fabrican 
ciertos  adornos  más  propios  para  insensatos  que  para  pru- 
dentes, porque  á  todo  dá  lugar  la  inaplicación  española  ob- 
servada de  la  industria  extranjera. 

De  esta  formidable  extracción,  en  que  parece  se  utiliza 
el  ganadero,  nace  principalmente  carestía  de  lo  mismo  en 
que  hay  abundancia,  pues  el  beneficio  del  particular  se  an- 
tepone al  bien  común. 

La  segunda  razón  es  la  falta  que  tenemos  de  fábricas  de 
géneros  de  lana,  v  la  sobra  de  los  que  del  esquilmo,  que  se 
hace  en  España,  compramos  á  los  ingleses.  Todos  estos  da- 
ños serían  remediables  ó  en  mucha  parte  corregibles,  si  se 
construyesen  y  fomentasen  las  fábricas  en  España. 

Fábricas  de  seda.— Las  fábricas  de  seda  que  tenemos,  acre- 
ditada su  perfección,  no  son  solos  los  franceses  los  que 
quieren  destruirlas,  sino  los  mismos  españoles;  aquéllos 
por  cargarnos  en  las  suya.-?  todas  sus  apariencias  de  perfec- 
ciones, no  teniendo  ninguna  en  la  realidad  cuantos  géneros 
hacen,  que  la  docilidad  nuestra  pague  por  exquisitos,  como 
se  observa  en  las  mismas  sedas,  pues  por  más  que  sus  colo- 
res no  pierdan,  sus  calidades  no  duran;  y  á  mayor  abunda- 
miento, en  el  gran  tráfico  que  tienen  con  nuestra  no  desen- 
gañada sinceridad  en  sus  sombreros,  manguitos  y  abanicos 
sin  las  otras  fruslerías  de  pinturas,  cajas,  polvos  para  el  pelo 
y  aguas  para  perfumarse;  asuntos  que  después  de  costamos 
el  dinero,  ultrajan  á  la  nación;  pues  siendo  por  naturaleza 
fuerte  y  vigorosa,  con  tan  torpes  requisitos  la  afeminan  y  la 
ablandan. 

Itl  detrimento  que  originan  ;'i  nuestras  fábricas  de  seda, 
consiste  principalmente  en  aquel  poco  cuidado  y  ninguna 
aplicación  con  que  dejan  perder  en  vez  de  considerablemen- 
te adelantar  las  moreras,  árboles  tan  provechosos  para  la 
subsistencia  de  estas  fábricas,  como  que  sin  ellos  no  pue- 
de haberlas,  pues  la  cría  y  copiosa  cosecha  de  gusanos  que 
la  seda  producen,  motivan  la  abundancia  de  aquéllas,  por- 
que teniéndolas  ya  establecidas,  y  faltando  solo  el  fomen- 
tarlas, miran  este  punto  con  tal  desidia,  que  ni  aun  ceden 
gratos  los  oidos  á  las  reglas  de  adelantarlas. 

iJos  son  las  más  ciertas  causas  de  hallarse  nuestro  reino 
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tan exhausto  de  í.lbricas.  Una  es,  con  la  poca  aplicación 
del  vasallo,  la  ninguna  noticia  del  Príncipe,  cuyo  fomen- 
to poderoso  de  éste,  y  cuya  aplicada  solicitud  de  aquél,  po- 
dían construirlas  de  modo  que  aun  las  extranjeras  lle- 
garan A  envidiarlas.  V  la  otra,  y  en  mi  concepto  aun  má> 
fuerte,  es  la  ninguna  subsistencia  de  los  ministros,  pues  si 
hoy  uno  habilita  con  todo  esmero,  prolijidad  y  cuidado  una 
fábrica,  el  que  le  sucede,  por  no  inclinado  á  ¿Ha  y  por  pro- 
penso ú  otra,  á  ésta  la  erige  y  autoriza,  y  A  aquella  la  des- 
membra y  la  olvida,  y  aconteciendo  esto  generalmente, 
según  se  suceden  unos  A  otros,  se  pica  de  todas  pero  no  se 
perfecciona  ninguna. 

1 1 AY  DE  MAS.— Frailes.— Las  religiones,  respectivamen- 
te, se  fundaron  sobre  un  pié  de  caudal  tan  reducido,  como 
que  apenas  podían  sufragar  con  él  la  subsistencia  de  un 
corto  número  de  frailes.  El  transcurso  de  los  tiempos  los 
ha  puesco  formidables,  tanto  en  individuos  que  gastan^ 
como  en  las  haciendas  que  hoy  poseen.  El  cómo  ha  sido 
íanto  adquirir  para  poder  tanto  gastar,  se  puede  atribuir 
(haciéndoles  merced  en  ello)  á  sus  tratos  y  comercios  como 
si  fueran  hombres  de  siglo. 

1  lay  muchos  frailes  buenos  y  algunos  santos;  pero  no  po- 
cos de  más.  Habiendo  menos,"tendrían  no  tantos  gastos  las 
religiones,  no  tanta  necesidad  de  comerciar  para  comer,  y 
más  individuos  el  público  y  la  Corona,  para  beneficio  de 
ambos;  pues  habiendo  menos  frailes,  habría  más  seglares, 
y  habiendo  más  de  éstos,  habría  más  contribuyentes,  cuyas 
pagas  causarían  menos  tributo  á  otros,  y  las  grandes  pose- 
siones refundidas  en  las  religiones,  cederían  al  Erario 
aquello  con  que  hoy  no  contribuyen. 

G 

HAY  DE  MENOS.- Gobierno.  — Por  no  faltar  al  orden  que 
se  lleva  en  el  uso  de  las  letras  del  abecedario,  colocada 
cada  una  en  su  lugar  competente,  se  pone  la  (>  en  éste,  que 
es  el  que  debe  ocupar;  pero  así  de  lo  que  su  argumento  pide, 
como  de  lo  que  hay  de  más,  que  es  a;obcniti<foris.  .se  hace 
inspección  en  casi  todas  las  demás  letras,  como  puede  ob- 
servar el  lector. 

H 

HAY  DE  MENOS.— Hospicios.— Las  reales  Casas-llospi 
oíos  tienen  su  caritativo  objeto  en  la  recolección  de  varias 
clases  de  pordioseros:  uno.s  que  lo  son  en  realidad  y  otros 
que  al  arrimo  de  semejante  vida,  cometen  muchas  inso- 
lencias. 

Los  verdadero  pobres  son  los  infelices,  que  ó  ya  destituí 
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dos  de  remedio  á  sus  habituales  dolencias,  ó  ya  tolerando 
las  dilatadas  muertes  que  ofrecen  las  penalidades  de  la  an- 
cianidad, solicitan  el  reparo  de  su  hambre  en  la  compasión 
del  público.  Csta  clase  es  di^na  de  experimentar  todos  los 
provechos  que  dirije  la  piedad.  La  mayor  que  se  puede  ha- 
cer con  ella,  es  la  de  recogerla  en  las  reales  Casas-Hospi- 
cios, atendiendo  á  que  al  público  no  puede  producirle  otro 
interés  que  el  continno  clamor  con  que  lo  procuran  enter- 
necer para  proporcionarse  sustento. 

Créese  que  aunque  á  muchos  se  les  haría  duro  el  ceder 
los  pijivilegios  de  la  libertad  por  el  i^oce  del  descanso,  otros 
más  cuerdos  lo  solicitarían  voluntariamente;  porque  al  se- 
pararse del  mundo  en  una  edad  provecta  y  en  un  estado 
infeliz  por  encontrar  el  alimento  y  el  sosieí^o,  sería  necio  rl 
todas  luces  aquel  que  no  lo  eliííiese,  y  aún  en  este  caso, 
pudiendo  ser  en  unos  inspiración  de  la  propia  convenien- 
cia, pudiera  ser  en  otros  sacrilicio  de  la  voluntad  por  dis- 
creción del  conocimiento,  feniendo  por  apetecido  retiro 
aun  el  que  fuese  violento  encierro. 

Los  pobres  por  conveniencia  son  los  que  se  dedican  ñ 
este  ojénero  de  vida,  porque  con  ella  satisfacen  el  hambre 
sin  los  afanes  del  trabajo  que  totalmente  aborrecen,  para 
el  que  estdn  aptos  por  más  que  se  representen  tullidos, 
mancos,  cojos,  llagados  ó  ciegos;  pues  todas  las  penalida- 
des de  estos  accidentes  son  producto  á  veces  de  la  malicia  y 
efecto  de  una  desordenada  invención.  No  se  dice  que  éstos 
ocasionen  otros  males  al  público  (aunque  tienen  aptitud 
para  ello)  que  los  que  induce  y  descubre  la  falta  de  tantos 
miembros  á  muchas  castas  de  ejercicios  y  labores;  pero  no 
obstante,  como  al  género  de  vida  que  tienen,  por  ser  una 
total  entrcgación  al  ocio,  á  la  desidia  y  pereza,  se  adaptan 
con  facilidad  los  más  notables  excesos,  como  acredita  la 
experiencia,  la  reclusitm  de  estoses  muy  conveniente,  tan- 
to por  lo  que  son  como  por  lo  que  pueden  ser. 

Cuantos  gastos  ocasionasen  las  construcciones  de  las  fá- 
bricas, habían  de  ser  de  cuenta  del  real  Erario,  pues  esto 
se  había  de  considerar  como  comercio  suyo;  y  para  que  los 
géneros  que  en  ellas  se  trabajasen  tuviesen  él  debido  des- 
pacho, no  se  habían  de  permitir  entrasen  en  el  reino  de  los 
extraños  algunos  de  la  naturaleza  de  aquellos;  porque  sin 
este  socorro,  tal  vez  quedaría  mucha  parte  sin  consumir. 

De  este  modo  se  establecerían  en  líspaña  dichas  reales 
casas,  el  Erario  se  reemplazaría  de  sus  gastos,  el  público, 
disfrutaría  los  beneficios  de  los  géneros  que  presentarían 
con  mayor  conveniencia,  las  dichas  reales  casas  se  fomen- 
tarían más  cada  año,  el  reino  quedaría  desembarazado  de 
esta  casta  de  ociosos,  los  jóvenes  se  instruirían,  los  pobres 
se  recogerían  y  sustentarían,  y  los  presidios  se  llenarían  de 
gente,  pues  aprendida  como  mendiga  mucha  parte  del  todo 
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de  la  que  hablamos,  y  pordiosera  en  el  semblante,  se  halla- 
ría ser  compuesta  de  rateros  y  ladrones  en  realidad. 

I  lA  V  DÉ  MAS.— Hurtos.-  El  ocio,  la  inaplicación,  la  mala 
crianza  de  los  padres,  y  peor  educación  de  los  maestros, 
dá  motivo  A  los  infames  defectos,  que  esta  letra  declara. 

Al<íunos  sufraijan  las  necesidades  del  día  con  las  rate- 
rías de  la  noche.  En  ella  se  arrojan  prevenidos  á  los  des- 
cuidos, y  dando  principio  ásu  maldad,  quitan  la  capa,  ro- 
ban muchas  veces  hasta  la  camisa  á  los  que  callan,  y  las^ 
vidas  A  los  que  gritan  ó  se  resisten. 

Las  costumbres,  ejercitadas  en  la  virtud,  ó  establecidas 
en  el  vicio,  van  por  instantes  y  grados  agigantándo.se.  Las 
de  los  rateros  tienen  su  terminación  en  ladrones  famosos, 
cuyo  temerario  objeto  solo  se  dirije  contra  las  vidas  y  las 
haciendas  de  los  prójimos,  y  con  esta  verdad  quedan  bien 
ponderados  los  perjuicios  que  motivan. 


HAY  DE  MENO.S.— Inventos— Siendo  cada  grande  inven- 
to un  nuevo  realce  de  la  monarquía  y  un  distinguidísimo 
crédito  del  que  lo  produce,  hace  muchos  años  que  en  la 
nuestra,  no  se  conoce  ninguno,  ni  aun  aquellos  que  dieron 
ma^'or  perfección  á  los  que  nuestros  pasados  nos  dejaron. 

I\o  admite  duda  de  que  casi  todas  aquellas  grandes  inven- 
ciones que  se  observan  y  reputan  en  nuestra  nación,  como 
novísimas,  son  las  más  producidas  de  la  antigüedad. 

No  hace  muchos  años  que  se  presentó  al  Ministro  de  la 
Guerra  un  invento  á  todas  luces  grande,  reducido  A  la 
plantificación  de  cierta  clase  de  fusiles,  que  tenían  aptitud 
para  admitir  de  una  vez  tres  cargas  que  habían  de  dispa- 
rarse en  tres  distintas  veces.  Admitióse  como  maravilloso 
este  invento  para  el  uso  de  la  tropa,  y  estando  trabajando 
para  ponerlo  en  práctica,  se  halló  casualmente  en  la  misma 
secretaría  un  memorial  que  dio  Juan  Lebrat,  natural  del 
reino  de  Valencia,  al  duque  de  Osuna  siendo  \'irrey  de  Ña- 
póles en  el  reinado  del  señor  Felipe  I\',  no  solo  haciendo 
presente  el  mismo  invento,  sino  equipado  con  un  tiro  más; 
y  como  ni  entonces  ni  ahora,  sin  embargo  de  haberse  ob- 
servado y  reconocido  por  útilísimo,  se  puso  en  ejecución, 
se  infiere  con  razón  que  de  la  falta  tan  notable  del  invento, 
y  de  la  lastimosa  de  los  adelantamientos  en  aquellas  mate- 
fias  tan  peculiares  de  los  profesores  de  las  Ciencias  y  de 
las  Artes,  no  deben  ser  tan  culpados  como  en  otros  asun- 
tos los  hijos  de  España,  que  pudieran  producirlos  entrega- 
dos enteranientc  á  la  aplicación,  sino  aquellos  ministros, 
que  no  saben  estimarlos. 

HAY  DE  MAS.— Indias.— Las  Indias  causan  muchos  da- 
ños á  España  por  más  qup  se  vociferen  utilidades.  No  hay 


nación  más  observada  de  todas  que  la  nuestra.  Tantas  pro- 
curan captarlas  con  los  pactos  de  la  liua  y  alianza  cuantas 
reoistran  los  millones  que  de  sus  Indias  entran.  (,)ue  sean 
estos  muchos,  no  se  niega;  pero  que  sean  dañosos  de  reino, 
se  patentiza  así. 

El  interés  es  lo  que  incita  á  los  reinos  vecinos  ú  las  alian- 
zas que  nos  ofrecen.  Palian  con  las  apariencias  de  la  amis- 
tad sus  propios  beneficios,  porque  permitiéndoles  la  intro- 
ducción de  sus  géneros,  abre  la  falta  de  nuestras  fábricas 
las  puertas  para  su  despacho,  y  trayendo  sus  navios  carga- 
dos los  más  de  fruslerías,  los  regresan  llenos  de  plata. 

1  labiendo  sido  las  Indias  conquistadas  sin  otro  objeto  que 
el  que  á  la  ambición  alentaron  los  impulses  de  las  armas, 
conocen  los  reinos  vecinos  que  esta  larga  posesión  pueden 
disputársela  con  los  esfuerzos  de  la  guerra:  discurro  que 
aunque  como  en  confusas  sombras  se  lo  hacen  presente  á 
España,  la  que  como  insolícita  en  los  aparatos  de  su  defen- 
sa y  tarda  en  conocer  lo  que  la  puede  dañar,  cede  las  ven- 
tajas de  sus  intereses  y  prevenciones  por  el  goce  de  svi  in- 
acción y  ociosidad.  Permite  muy  gustosa  sus  comercios  á 
los  extraños,  teniendo  por  gran  provecho  este  notable  per- 
juicio; pues  con  incentivo  tan  poderoso,  perdonan  el  domi- 
nio que  con  tranquilidad  tiene  España  en  las  Indias,  logran- 
do ellos  la  posesión  de  sus  millones  con  pacificación.  De 
todo  lo  cual  se  sigue: 

Lo  primero,  que  España  trabaja  de  balde  para  la  subsis- 
tencia de  las  Indias,  pues  lo  que  éstas  producen  se  lo  llevan 
los  extranjeros. 

Lo  seguiído,  que  si  no  hubiera  Indias  no  habría  tanto  am- 
bicioso que,  con  título  de  gobernante,  pasa  á  ellas  para 
destruirlas. 

Lo  tercero,  que  nuestro  soberano  tiene  el  nombre  de  rey 
de  ellas;  pero  los  extranjeros  las  utilidades. 

Se  tiene  por  cierto,  que  si  no  hubiera  Itidias  no  habría 
tanto  dinero  como  hay  á  veces  en  el  Erario  de  nuestra.  Es- 
paña (que  es  como  depósito  de  los  otros  reinos);  pero  que 
tendría  más  utilidades  el  vasallo.  Faltaría  el  rígido  y  peno- 
so comercio  para  nosotros  de  los  extranjeros,  y  esto  daría 
motivo  para  que  España  construyese  las  fabricas  que  le 
faltan,  de  lo  que  nacería  precisamente  la  mayor  aplicación 
de  sus  hijos,  y  por  esto  asegurarían  su  comer  huyendo  del 
mal  vivir,  y  últimamente  obtendría  la  gran  conveniencia  en 
las  compras  de  los  géneros  que  en  aquellas  se  labrasen,  cir- 
culando el  dinero  que  en  él  hubiese  sólo  en  los  hijos  del 
reino. 

Todos  los  príncipes  de  Europa,  ó  los  más,  tienen  á  nues- 
tras Indias  como  por  efugio  para  los  despiques  de  sus  razo- 
nes ó  sinrazones,  si  no  adopta  España,  sin  contradecirles, 
aunque  sean  dañosas  para  ella,  las  que  todos,  y  cada  uno 
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de  por  sí,  proponen  reducidas  únicamente  á  sus  utilidades. 
Ofrecen  en  ella  el  amaino  y  descar<ían  en  las  indias  el  ^olpe. 
Co^en  el  paso  de  los  mares  para  esperar  los  tesoros,  al 
mismo  tiempo  que  alli^en  con  hostilidades  á  algunas  de 
aquellas  tierras,  listas  recurren  á  su  rey  para  el  socorro; 
envíaselos  crecidos,  y  como  son  tantas  las  allicciones  que 
nuestra  tropa  experimenta  en  el  mar,  porque  por  natura- 
leza los  aíligo,  llegan  á  los  oprimidos  pueblos  más  para 
convalecer  que  para  batallar,  y  habiendo  en  estas  tentati- 
vas de  los  actores  de  la  guerra  perdido  líspaña  ya  bastan- 
tes más  millones  que  aquellos  con  su  avaricia  consiguieron, 
pierde  tal  vez  la  mayor  p^rte  de  los  regimientos  que  envía, 
muchos  de  los  que  allá  tiene,  no  pocos  de  los  patricios,  y  no 
menos  de  reputación  la  nación;  porque  regularmente  ter- 
minan en  capitulaciones  estos  negocios;  si  muy  provecho- 
sos para  los  que  los  motivaron,  no  menos  denigrativos  para 
nosotros,  porque  al  ñn  se  consiente  por  fuerza  en  lo  que 
negó  el  honor. 

De  aquí  nace  que  conociendo  los  americanos  estos  cortos 
esfuerzos  de  España,'y  que  sus  socorros  se  experimentan 
cuando  han  tolerado  ellos  el  daño,  con  pequeño  fundamento 
procuran  sacudir  el  que  llaman  yugo  español,  intentando 
sujetarse  á  quien  por  tener  mayores  fuerzas  los  tenga  más 
defendidos. 

Lo  que  en  estos  actos  principia  en  pensamiento,  acaba  en 
ejecución;  y  dando  la  señal  con  amagos  concluyen  en  re- 
beliones y  motines.  España,  que  lo  sabe,  echa' mano  del 
rigor,  como  es  justo,  para  el  castigo.  Embarca  parte  de  sus 
tropas,  y  queriendo  éstas  poner  freno  á  los  rebeldes,  obsti- 
nados ya  con  el  socorro  de  otro  príncipe,  sucede  que  unos 
á  otros  se  acometen  y  cuando  el  rey  logra  más,  es  cuando 
consigue  la  pacirtcación.  Pero  esto  ¿cómo?  A  costa  de  da- 
ños tan  irremediables  como  sensibles,  porque  dar  estas 
batallas  no  es  más  que  perder  vasallos,  pues  tanto  lo  son 
los  que  se  rebelaron  como  los  que  se  remitieron. 

No  solamente  saca  España,  por  lo  regular,  de  estos  casos 
las  quiebras  ya  referidas  por  la  subsistencia  de  las  Indias  y 
sus  legítimos  derechos  á  la  dominación  de  ellas,  si  no  que 
aún  en  los  de  terminar  el  sosiego  de  los  levantamientos  sin 
el  rigor  de  las  armas,  reciben  los  vasallos  sino  tantos  ma- 
les mayores  golpes  la  corona.  Wecisamente  ha  de  quedar 
contento  el  príncipe  que  tomó  á  su  cargo  ser  asilo  de  los 
americanos,  quienes  inlieles  ;l  su  legítimo  rey,  motivaron  la 
sublevación;  y  siendo  así  que  aquella  protección  buscaba 
esta  conveniencia,  ¿que  interés  no  llevará  y  con  cuánto  des- 
honor quedaremos?  V  crease  que  todo  lo  que  hasta  aquí  va 
relacionado,  no  es  solamente  pintar  lo  aue  puede  suceder, 
sino  recordar  lo  mismo  tiue  ya  ha  pasado. 


HAV  DR  MENOS. —  Justicia.  —  Ksla  <íran  virtud,  que 
inmediatamente  tiene  su  oriijen  en  Dios,  comunicada  á  los 
hombres  para  el  arre;nlo  de  las  leyes  y  conducta  de  las  vi- 
das, está  hoy  muy  poco  conocida  por  no  observarla  en 
nuestra  España.  El  que  la  solicita  alHjíido  en  las  partes  don- 
de debía  residir,  para  que  sus  providencias  templasen  sus 
sentimientos,  no  puede  dar  con  ella.  El  que  la  pretende  para 
satisfacer  sus  deseos  en  fuerza  de  sus  venganzas,  buscán- 
dola con  el  interés  por  delante,  halla  una  que  con  el  sobe- 
rano nombre  de  justicia  es  maldad,  porque,  en  una  pala- 
bra, es  muy  raro  el  que  encuentra  justicia. 

iíAV  DE  AIA.S.- Jueces.— Parece  que  se  opone  el  título  de 
este  argumento  á  las  leyes  de  la  verdad,  según  lo  que  en  con- 
trario de  él  acredita  la" experiencia  y  deja  sentado  el  argu- 
mento antecedente;  pero  no  es  incompatible  uno  con  otro 
aunque  tenga  visos  de  serlo,  pues  el  haber  justicia  de  me- 
nos solo  nace  de  haber  jueces  de  más.  Hay  pocos  buenos; 
y  faltando  éstos,  todos  los  demás  por  de  más  se  tienen,  y  la 
justicia  precisamente  se  echará  de  menos.  Jueces  buenos, 
aunque  hubiera  muchos,  siempre  parecerían  pocos,  porque 
mientras  mayor  fuese  su  número,  sería  más  poderosa  y  vi- 
sible la  justicia. 

Hay  de  más  jueces  malos,  los  cuales  no  deben  llamarse 
jueces,   sino  usurpadores  de  la  justicia. 

A  gritos  está  dictando  la  razón  las  circunstancias  que 
deben  asistir  al  buen  juez: 

Primera,  la  de  un  buen  nacimiento;  porque  no  puede  hacer 
muchas  cosas  buenas  el  juez  que  tenga  toda  la  sangre  mala. 

Segunda,  la  de  ser  diligente  en  castigar  al  maloy  favore- 
cer al  bueno;  porque  sin  este  indispensable  requisito  no 
puede  estar  su  opinión  bien  sentada,  y  se  hallará  la  justi- 
cia mal  servida. 

Tercera,  la  de  no  ser  interesado.  Juez  interesado  no  puede 
ser  distinguido  por  bueno,  pues  los  indignos  impulsos  de  la 
ambición  truncan  los  preciosos  esmeros  de  la  justicia. 

Cuarta,  la  de  no  distinguir  en  los  trámites  de  justicia  al 
poderoso,  abandonando  ál  infeliz.  En  ninguna  cosa  resplan- 
dece más  la  magnanimidad  del  buen  juez,' que  en  la  igualdad 
de  la  justicia.  Él  peso  con  que  se  simboliza  no  representa 
otra  cosa.  Padezca  el  pobre  si  cometió  delito,  pero  sea  cas- 
tigado el  magnate  si  ofendió  al  pobre. 

Y  la  quinta  y  principal,  aqueUa  de  que  nacen  todas,  que 
es  la  de  temer  á  Dios;  pues  con  esta  sola  sería  bueno  res- 
pecto do  que  con  ella  no  falta  circunstancia  ninguna,  por- 
que el  que  teme  á  Dios  en  todas  partes  y  actos  lo  respeta  y 
en  ninguno  le  ofende. 
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La  lástima  es  que  los  jueces  buenos  suelen  durar  poco 
tiempo  en  los  pueblos,  porque  conspirando  contra  ellos 
los  ricos,  al  ver  que  con  sus  rectitudes  no  tienen  lu^ar  sus 
maldades,  les  atribuyen  aquello  que  no  son  capaces  de  co- 
meter; y  como  estas  quejas  son  injustas,  precisamente  son 
también  injustos  los  medios  conque  procuran  introducirlas, 
donde  por  el  soborno  queden  desposeídos  los  pueblos  de 
aquellos  miembros  tan  rígidos  como  provechosos  de  la  jus- 
ticia. 


1 1 AY  DR  MENOS.— Letrados.— Puede  decirse  del  título  de 
este  argumento  lo  mismo  que  del  de  los  jueces,  y  aun  aquí 
puede  asistir  mayor  razón  por  ser  más  considerable  el  nú- 
mero de  letrados'  y  aun  peores  en  lo  general  que  aquellos. 
May  de  menos  letrados  buenos,  habiendo  tantos  malísimos 
de  más.  Buenos,  se  entiende  en  la  facultad  y  en  las  concien- 
cias, porque  sería  muy  malo  el  que  siendo  bueno  en  lo  pri- 
mero tuviera  de  bronce  lo  segundo.  El  buen  letrado,  es  el 
oráculo  es  el  archivo  de  la  confianza  del  pueblo  de  su 
domicilio  y  el  malo  no  es  otra  cosa  que  influjo  poderoso 
y  nocivo  para  que  se  pierdan  muchos. 

HAY  DE  MAS.— Leyes  —Siendo  las  leyes  el  apoyo  de  la 
justicia,  cimiento  de  la  razón  y  precioso  nervio  para  que 
la  monarquía  subsista  con  rectitud,  buen  gobierno  y  equi- 
dad; y  siendo  tan  crecido  el  número  de  ellas,  se  admira 
que  nada  de  lo  que  ordenan  se  observa  ó  si  se  observa  no 
es  con  la  gravedad  y  rigidez  que  piden,  porque  la  justicia 
con  la  práctica  de  e'llas  ni  está  como  corresponde,  ni  la 
razón  acreditada,  ni  la  monarquía  en  aquellos  términos  en 
que  es  acreedora,  ni  en  fin,  el  vasallo  satisfecho.  Todo  e.sto 
falta,  pero  leyes  y  letrados  sobran.  Pues  ¿en  qué  consiste 
esto?  Se  responde  que  no  puede  ser  en  otra  cosa  que  en  ha- 
ber leyes  de  más,  y  la  justa  práctica  de  las  perfectas  de 
menos. 

No  admite  duda  en  qui-  algunas  de  las  que  hoy  nos  go- 
biernan tienen  más  traza  dé  confusión  que  de  .señales  de 
leyes,  y  no  porque  no  í.ean  tan  liberales  como  justos  sus 
ifentidos  y  preceptos,  sino  por  verlas  lan  alteradas  y  sin  su 
nativo  nervio  con  tanta  inalterable  multitud  de  dictámenes 
opuestos,  interpretaciones  contrarias  y  opiniones  de  extre- 
mo á  extremo  en  un  mismo  particular. 

Es  indisputable  que  si  se  formara  un  cuerpo  con  las 
leyes,  sólido,  nervioso,  inalterable,  y  que  sin  la  admisión 
de  ridiculas  cuestiones  terminase  y  dispusiese  los  inviola- 
bles preceptos  correspondientes  á  cada  clase  de  asuntos, 
siguiendo  para  esto  los  autoics  más  rígidos  y  veraces,  que 
daría  este  respetable  cuerpo  libre  del  fárrago  y  jipio  de 


tatitos  controvertibles  puntos,  de  tantos  opinables  y  nada 
evidentes  caminos,  y,  en  fin,  de  tanto  inconsiderado  núme- 
ro de  letrados  tan  sin  letras,  que  ni  aun  conocen  los  títulos 
del  códiiío  y  los  digestos. 

M 

HA'S'  DE  MHXOS.  — Maestros  buenos  — f.os  de  primeras  le- 
tras, cuya  atribución  es  no  sólo  imponer  á  sus  discípulos 
en  el  conocimiento  práctico  de  ellas,  sino  principalmente 
en  la  inteligencia  de  doctrina  cristiana,  les  enseñan  solo  lo 
poco  que  saben. 

Los  de  la  gramática  no  pueden  sacar  discípulos  buenos, 
por  ser  ellos  preceptores  malos.  Instrúyenlos,  más  para  ig- 
norar que  para  comprender,  porque  los  cargan  en  exceso 
de  autores,  los  dejan  exhaustos  de  preceptos. 

Es  tan  propio  de  la  gramáiica  la  perfección  del  bien  ha- 
blar como  la  del  bien  escribir.  \  tales  documentos  infiuyen 
á  los  tiernos  talentos  de  los  discípulos  sus  preceptores,  que 
después  de  aprobarlos  por  gramáticos  salen  tan  bien  ins- 
truidos, que  ellos  mismos  sé  admiran  de  oir  que  saben,  por- 
que sólo  saben  que  ignoran.  Lo  mismo  escriben  que  ha- 
blan, y  como  no  saben  hablar  carecen  del  precioso  estilo 
de  escribir. 

Lástima  es  esta  digna  de  la  mayor  contemplación,  pues 
no  sólo  en  ésta,  sino  en  aquellos  principios  amables  de  la 
política,  urbanidad,  modestia,  cortesía,  honestidad  y  recato 
con  que  la  juventud  se  debe  perfeccionar  á  fuerza  de  ejem- 
plos, ejercicios  y  educación,  salen  tan  torpes.,  que  más  pa- 
rece que  han  aprendido  en  la  escuela  de  la  ignorancia  que 
en  la  de  la  perfección, 

N 

HAY  DE  MENO.S,— Navios.— Casi  tanta  compasión  ofrece 
este  argumento  como  el  que  motiva  la  falta  de  Baluartes 
ya  espresada  en  lo  que  hay  de  menos  correspondiente  á  la 
letra  B;  porque  no  habiendo  más  de  estos  que  de  aquellos 
y  siendo  aún  más  importantes  los  unos  en  el  mar  que  los 
otros  en  la  tierra,  se  hallan  los  mares  sin  custodia;  y  triste 
reino  será  el  que  se  mire  de  este  modo,  porque  tendrá  que 
ceder  á  otros  por  grado  lo  que  no  puede  defender  por 
fuerza. 

Nuestra  España  no  tiene  aquella  gran  porción  de  navios 
que  corresponde  para  sostener  con  esfuerzo  el  poder  de 
una  guerra  naval,  cosa  que  acredita  lo  poco  que  las  Indias 
le  valen  en  lo  mucho  que  le  producen;  pues  en  un  reino  po- 
deroso, parece  opuesto  á  la  razón  que  falte  todo  lo  que  es  úti- 
lísimo á  su  resguardo  y  reputación,  y  en  el  nuestro,  siendo 
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tanto  como  todos  suponen,  no  hay  ni  aún  lo  preciso,  origi- 
níindolo  principalmente  la  falta  de  dinero. 

Los  astilleros  que  continuamente  debían  mantener  mu- 
chos hombres,  empleados  en  la  incesante  construcción  de 
navios,  se  conoce  que  son  semejantes  fábricas  sólo  por  el 
nombre,  y  por  al íí unos  fragmentos  que  de  ellos  se  obser- 
van, y  dejó  m.'is  la  aplicación  de  nuestros  antepasados  que 
el  cuidado  de  los  presentes  tiempos.  .Se  tiene  por  mara- 
villa cuando  se  arroja  un  navio  nuestro  al  mar,  pudiendo 
echar  cinco  ó  seis  lo  menos  cada  año  ó  tenerlos  preveni- 
dos para  cuando  el  crítico  tiempo  de  la  necesidad  los  pi- 
diese; de  lo  que  se  inliere  que  ni  aun  para  aquellos  asun- 
tos en  que  puede  consistir  la  oioria  del  triunto  ó  los  desas- 
tres de  vencidos,  no  precave  España,  y  en  su  nombre  los 
ministros  A  quienes  competen  las  inspecciones  de  estos  ne- 
i^ocios. 

Sigúese  á  este  imprudente  descuido  otro  que  aún  es  m.1s 
reprensible.  Los  navios  todos  son  compuestos  de  madera; 
y  siendo  esto  así,  ¿cómo  ha  de  haber  navios  careciendo  de 
árboles:  No  se  dice  que  se  hayan  dado  repetidas  providen- 
cias contra  los  taladores  de  ellos;  pero  si  el  castigo  de  los 
delincuentes  no  ejemplariza,  y  si  no  se  pone  eñ  que  se 
guarden  ni  aun  el  material  cuidado  que  se  emplea  cuando 
se  escriben,  ¿es  esto  más  que  imponer  preceptos  tan  al  aire 
como  que  se  deja  al  común  arbitrio  su  observancia? 

El  castigo  de  estos  y  de  los  otros  delincuentes,  la  cría  y 
subsistencia  de  los  montes  y  la  construcción  de  los  navios, 
eS  tan  importante  como  dicta  la  razón  y  comprenderá  el 
menos  inteligente;  pero  si  aunque  los  ministros  lo  conozcan 
lo  callan,  y  aunque  se  les  avise  lo  toleran,  ni  sirven  los  con- 
.sejeros,  ni  aprovechan  las  noticias;  pero  crean  que  estas 
omisiones,  no  dando  al  reino  reputación,  podrá  dar  á  ellos 
eterno  castigo. 

HAY  DE  MAS.— Negociantes  viles. -Esta  clase  de  hom- 
bres es  aquella  que  compone  y  engendra  tantos  perjuicios 
á  la  justicia  como  maldades  al  reino;  es  aquella  que  libra 
todas  sus  conveniencias  en  notable  daño  de  tercero;  es 
aquella,  en  íin,  tan  vaga  y  tan  sin  conciencia,  que  su  único 
comercio  es  quitar  la  recompensa  del  mérito  á  quien  la 
tiene,  consiguiendo  los  empleos  y  beneficios  para  quien  no 
los  merece.^ 

Los  que  siguen  esta  carrera  (cuyo  número  es  muy  perju- 
dicial aunque  no  muy  grande)  se  hacen  visibles  por  sus  pa- 
labras para  de  este  modo  conseguir  la  satisfacción  de  sus 
obras.  Jáctanse  de  que  tienen  sujetos  que  faciliten  empleos, 
y  los  que  los  oyen  ó  tienen  noticia  de  ello,  acuden  á  solici- 
tar sus  acomodos  á  costa  de  sus  caudales.  Ajustase  el  que 
se  pretende,  regateando  hasta  un  cuartillo  á  corresponden- 
,  dencia  del  sueldo  que  tiene.  Deposita  el  dinero  el  preten- 


diente  á  satisfacción  del  nefíociante,  y  conseguido  el  nom- 
bramiento, toma  su  interés  y  vende  á  la  justicia. 

Para  todo  tiene  hombres  la  Corte.  Los  empleos  y  benefi- 
cios de  más  alta  estimación  y  carácter,  tampoco  están  li- 
bres de  esta  insolencia.  Del  mismo  modo  losara  lo  que  busca 
el  necio  rico,  que  el  rico  sabio.  Concluyóse  el  tiempo  en  que 
el  empleo  buscaba  al  hombre;  porque  estos  negociantes  vi- 
les, como  relajadores  de  la  rectísima  jurisdicción  de  la  jus- 
ticia, no  miran  la  calidad  del  mérito,  sino  la  cantidad  de  I05 
provechos,  llmpleo  se  ha  dado  por  estos  indignos  trámites 
ajustado  en  ciento  y  tantos  mil  reales,  que  redundaron  en 
beneficio  de  los  negociantes  y  contra  los  beneficios  de  aque- 
lla población  de  la  América;  pues  el  que  dio  semejante  can- 
tidad, fué  sólo  con  ánimo  de  sacar  del  vecindario  de  aque- 
lla jurisdicción,  por  ella,  con  injusticias  y  maldades,  tres 
ó  cuatro  partes  más  de  lo  por  él  gastado. 

Que  sea  difícil  la  total  exterminación  de  esta  clase  de 
hombres,  no  es  lo  mismo  que  ser  imposible.  Máximas  tan 
bien  discurridas  como  mejor  ejecutadas,  se  pueden  usar 
que  los  descubran;  y  hecho  ésto,  no  queda  otra  cosa  por 
hacer  que  disponer  la  ejecución  del  castigo. 

Sepan  los  ministros  que  hay  negociantes  de  esta  clase,  por 
la  que  se  les  llama  viles,  pues  no  es  otra  cosa  que  una  infamia 
la  que  ejecutan;  y  sepan  también  que  e^tán  obligados  á  va- 
lerse de  aquellos  medios  que  dicte  la  razón  para  el  impor- 
tante remedio  de  su  castigo,  pues  los  daños  que  causan 
son  los  de  quitar  á  la  justicia  su  perfección,  que  es  la  de 
premiar  el  mérito  y  no  dejar  al  servicio  y  suficiencia  sin 
recompensa,  lo  que  puede  dar  motivo  para  que  se  esmeren 
poco,  tanto  en  el  desempeño  de  sus  respectivos  empleos, 
como  en  la  aplicación  en  todo  asunto.  Saber  que  se  negocia 
más  por  el  interés  que  por  el  justo  obrar,  no  deja  de  dar 
causa  para  el  abanbono  á  los  que  libran  en  lo  arreglado  de 
sus  operaciones  el  logro  de  sus  adelantamientos.  En  una 
palabra,  estos  negociantes  viles  consiguen  que  logre  el  de 
mérito,  lo  que  de  justicia  merece  el  acreedor. 


HAY  DE  MENOS.— Obras  públicas.— Sólo  se  hace  presen- 
te en  este  argumento  que  la  muchedumbre  de  obras  pú- 
blicas que  incesantemente  debe  mantener  el  soberano, 
después  de  ser  terminantemente  á  beneficio  del  reino,  pues 
se  supone  deben  ser  para  hermosearlo  ó  para  extenderlo, 
consiguen  que  no  haya  en  él  tantos  vagos,  y  por  consiguien- 
te, menos  insolencias.  Mientras  más  obras,  más  trabajado- 
res; y  mientras  m;ís  de  éstos,  menos  ociosos,  que  son  los 
más  perjudicialos  en  la  Monarquía. 

IIAV  Dli  M.\S.     Ocios'35.  -Habiéndose  declamado  tanto 
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desde  el  principio  de  esta  obra  contra  los  ociosos,  y  refe- 
rido sus  perniciosas  terminaciones,  parecería  prolija  su 
repetición. 


HAY  DE  MENOS.— Poblaciones. -La  falta  de  población 
en  España,  ¿consiste  en  defectos  del  país? 

Se  dice  que  no,  y  el  mismo  país  lo  acredita  en  los  dilata- 
dos y  preciosos  campos  que  tiene  desiertos,  é  igualmente 
en  los  muchos  pueblos  que  dejó  perder  la  necesidad  y  no 
levantó  la  negligencia;  lo  mismo  que  hoy  va  sucediendo 
con  infinitos  habitables,  que  por  falta  de  gente  vendrán  á 
despoblarse. 

Los  motivos  de  la  poca  gente  que  hay  en  España  y  falta 
de  poblaciones  son  dos:  él  crecido  número  de  españoles 
que  se  van  al  Nuevo  Mundo,  y  el  de  personas  de  que  consta 
el  estado  eclesiástico  y  religioso,  que  es  tan  grande  que 
por  sí  solo  podría  en  pocos  años  poblar  un  nuevo  mundo. 

Premios.— No  hay  cosa  que  obligue  y  anime  más  á  los 
hombres  que  la  esperanza  del  premio.  En  todo  tiempo  ha 
sido  el  interés  de  cobrar  crédito  y  hallar  utilidad  el  objeto 
de  las  fatigas,  aplicaciones  y  desvelos.  Estos  faltan  en  Es- 
paña, porque  falta  el  premio. 

El  conocimiento  de  ser  nada  atendidos  los  ingeniosos 
desvelos  y  prodigiosas  labores,  borra  de  la  memoria  la  in- 
clinación á  ellos;  pero  si  se  observaran  premiadas  las  gran- 
des producciones,  otras  serían  las  tareas,  otra  la  aplicación 
y  el  afán.  ¿Cómo  se  ha  de  aplicar  el  que  llega  á  conocer 
que  por  mucho  que  descubra  y  adelante,  ha  de  quedar  sin 
recompensa  su  trabajo,  ó  tal  vez  reputado  por  estéril  su 
pensamiento? 

HAY  DE  MÁS.— Privilegios.— No  hay  ciencia,  arte,  facul- 
tad ni  empleo  que  así  como  exhausta  de  premios,  no  este 
colmada  de  privilegios  y  exenciones.  Cada  uno  de  sus  res- 
pectivos profesores  celebra  por  más  amplias  y  extensivas 
las  suyas;  pero  pocos  las  miran  observadas  eñ  los  casos  y 
asuntos  á  que  se  dirigen.  Se  jactan  simplemente  de  lo  mis- 
mo que  es  contra  ellos,  pues  no  es  otra  cosa  blasonar  de 
gozar  muchos  privilegios  y  verlos  sin  ejercicio.  Esto,  más 
es  tener  papeles  (á  los  que'  sirven  de  borrones  las  letras) 
que  prerrogativas. 

Por  lo  mismo  se  dice  que  era  muy  conveciente  no  hubie- 
ra tantos  privilegios  y  estuvieran  más  guardados  los  que 
hubiera.  Él  privilegio  que  tiene  el  pobre,  más  es  desprecio 
que  exención,  pues  en  los  casos  que  debe  usar  de  ella,  mal 
se  atenderá  al  privilegio  cuando  se  vitupera  la  persona. 
Esta  es  la  que  hoy  autoriza  el  privilegio,  y  m;is  mientras 
este  más  autorizada  ella;  porque  aunque  la  real  mente  del 
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legislador  lo  dio  para  beneficio  de  lo  que  posee,  los  hom- 
bres lo  reducen  sólo  á  favor  de  los  poderosos. 

Q 

1 1  A\  DE  MENOS.— Quintas.— Es  tan  poco  ó  nada  inclina- 
do el  genio  español  á  servir  á  su  rey  en  sus  tropas,  que 
necesita  obre  en  él  la  fuerza  para  vencer  A  su  voluntad.  Xo 
me  detendré  á  inspeccionar  si  es  de  ánimos  indignos  ne- 
garse con  tanta  aversión  á  un  ejercicio  donde  está  la  fama 
en  los  progresos  de  cada  uno,  y  donde  se  halla  la  inmor- 
talidad del  nombre  por  los  impulsos  del  valor. 

Los  quintos  es  una  clase  de  soldados  que  siempre  desem- 
peñó con  crédito  los  encargos  que  en  el  real  servicio  se 
le  han  hecho.  Es  una  tropa  que  sirve  con  perfección,  porque 
siendo  regularmente  los  que  la  componen  hijos  de  labra- 
dores honrados  y  con  alguna  hacienda,  procuran  cumplir 
exactamente  con  su  obligación  para  que  sin  dispendio  de 
su  crédito  ni  nota  de  su  reputación,  sean  recibidos  con  ellas 
en  sus  patria  cuando  cumplan  los  cuatro  años  que  regular- 
mente sirven. 

Se  supone  que  después  de  este  tiempo  quedan  pocos  en 
el  real  servicio;  pero  éste  no  debía  carecer  de  una  gente 
que  tiene  tan  acreditada  su  conducta  El  remedio  sería  que 
se  introdujesen  las  quintas  de  cuatro  años  como  práctica 
inconcusa;  siendo  las  razones  tan  arregladas  en  que  este 
dictamen  se  funda,  las  siguientes: 

La  primera,  que  el  efugio  de  las  quintas  se  toma  cuando 
la  necesidad  de  una  guerra  lo  pide;  y  en  este  caso.,  ni  el 
quinto  puede  ir  gustoso,  ni  servir  del  mayor  provecho. 

V  la  segunda,  que  todos  estos  males  se  remediarían  te- 
niendo antes  de  la  guerra  disciplinados  é  instruidos  en  los 
orgullos  militares  á  los  quintos.  Con  esto  no  sólo  no  temen, 
sino  que  desean  el  tiempo  de  la  guerra. 

La  diferencia  tan  notable  que  versa  entre  los  soldados 
quintos  y  los  que  se  hicieron  con  los  preceptos  de  las  levas, 
dista  de  extremo  á  extremo.  Los  que  se  forman  de  éstas, 
son  regularmente  tan  viciosos  como  abandonados,  y  opo- 
niéndose á  su  inaplicación  el  trabajo  de  las  campañas,  y  á 
un  vil  modo  de  vivir  la  fidelidad  del  ¡soldado,  no  sólo  de- 
sertan, sino  que  algunas  veces  venden  el  ejército  dando 
noticia  al  contrario  de  su  posición  y  de  cuanto  hayan  po- 
dido penetrar  de  sus  determinaciones;  pero  los  que  produ- 
cen las  quintas,  como  bien  nacidos  y  aplicados,  saben  ser 
leales,  y  como  fieles,  constantes  en  el  servicio  y  esforzados 
en  los  acontecimientos. 

ritimamcnte,  compuesto  lo  principal  del  ejército  de  vo- 
luntarios y  quintos,  sería  su  reputación  precisamente  ele- 
vada, como  producida  de  tan  buenos  profesores,  y  sus  ar- 
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mas respetadas  como  puestas  al  cuidado  de  los  que  por  in- 
clinación las  elií;ieron,  ó  de  los  que  (aunque  por  fuerza)  con 
ellas  se  cofi formaron.  '  . 

HAY  D\í  MÁS.— Quejas.— No  hubiera  tantas  si  fueran 
mejores  las  providenca^  Son  muchas,  porque  los  que  debían 
remediarlas,  muchas  veces  ni  aun  quieren  oirías.  Las  hay 
porque  no  se  castiga  con  riíior  á  los  que  dan  motivo  para 
tenerlas.  No  las  habría  si  no  hubiera  quien  hiciese  quejosos; 
y  éstos  faltarían  si  fueran  mejores  los  jueces. 

R 

HAY  DE  MIÍNO.S.-Realidad.— Realidad  no  es  otra  cosa 
que  verdad.  Esta  es  una  virtud  que  caracteriza  de  bueno 
al  hombre  que  la  observa.  Luego  estará  bien  desconocida 
donde  hay  tantos  malos. 

La  realidad  se  halla;  pero  con  todas  las  perfecciones  y 
prerrogativas  que  tiene,  en  muy  pocos.  Usan  muchos  de  su 
semblante  y  de  sus  voces  para  engañar  al  que  la  profesa,  y 
desput's  encuentran  en  la  mala  correspondencia  del  que  los 
engañó  con  las  apariencias  de  la  realidad,  que  en  su  modo 
de  usar  de  ella  no  es  otra  cosa  que  vestirse  de  oveja  el  lobo. 

\'A  castigo  de  los  que  así  deíVaudan  sus  preciosidades  á 
la  realidad  es  justísimo,  y  pues  las  ocurrencias  demostrarán 
á  los  jueces  quienes  son  los  que  así  viven,  ellas  también 
dictarán  la  pena  respecto  de  que  harán  patentes  sus  delitos. 

1 1A\'  DE  M  .AS.— Relajación.  — En  todos  los  asuntos  tenemos 
hoy  en  nuestra  España  la  misma  relajación  en  las  costum- 
bres, en  los  ejercicios,  empleos  y  ministerios,  que  en  cada 
uno  de  los  argumentos  que  en  esta  obra  van  referidos:  si 
se  ordenaran  con  más  entereza,  vigor  y  nervio  las  provi- 
dencias, y  fueran  con  todo  cristiano  arreglo  las  determina- 
ciones, eí  celo  y  el  cuidado  de  los  superiores,  sobre  aque- 
llo que  á  cada  uno  respetase,  no  estarían  tan  relajadas  las 
costumbres.  Pero  si  se  observa  en  algunos  de  aquellos  la 
misma  relajación,  ¿cómo  se  ha  de  verilicar  en  los  que  estén 
á  su  cuidado  la  enmienda? 

s 

HAY  DE  MENOS.— Sabios —Hay  muchos  en  nuestra  Es- 
paña, y  aun  de  aquellos  que  se  haccii  admirables  en  el  mun- 
do; pero  los  hay  de  menos  porque  pudiera  haber  muchos 
más. 

HA\  DE  MÁS.- Soberbia.  — El  vicio  de  la  soberbia  ocupa 
tan  alto  lugar  en  España  como  os  grande  el  número  de  sus 
hijos  que  la  profesan.  Todas  las  virtudes  huyen  de  la  so- 
berbia, porque  su  horrible  semblante  Á  niiivnñ.i  uhniír  ni 
los  furiosos  términos  de  su  jurisdicción  . 
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Milita  más  en  los  poíícrosos  que  en  los  pobres.  A  aquc^llos, 
su  misma  riqueza  les  hace  soberbios  para  ron  éstos,  A  los 
que  su  propia  miseria  los  tiene  tan  humildes  que  toleran  sin 
réplica  las  insolencias  que  contra  ellos  hace  el  rico  soberbio. 
^.Sentencia  es  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  es  tan  difícil 
que  un  rico  se  salve,  como  entrar  un  camello  por  el  ojo  de 
una  afjuja;  pero  esta  sentencia  la  interpretan  los  Santos 
Padres  teniendo  por  el  rico  al  que  es  soberbio. 

Abonn'nese,  pues,  la  soberbia  y  ámese  A  su  contrario  ex- 
tremo que  es  la  humildad;  pues  si  aquella  es  productora  de 
todos  los  males,  ésta  es  maestra  de  los  bienes  eternos. 


1 1.\  V  DB  .MliXtJS.— Trigo  — En  los  años  abundantes  nos 
llevan  los  extranjeros  todo  el  tri.uo  sobrante  del  reino,  l'or 
lo  mismo  no  sabe  el  pobre  distinguir  cuales  son  los  años 
buenos  ni  cuales  los  malos,  porque  el  pan  lo  comen  siem- 
pre casi  á  un  mismo  precio,  por  motivar  aquellas  extrac- 
ciones la  taita  de  trigo. 

Las  porciones  qué  nos  compran  los  extranjeros  en  los 
años  abundantes,  nos  las  venden  ca  los  estériles,  y  triplican- 
do la  ganancia  hay  que  tenérselo  por  gran  favor.  Ouitadas 
estas  extracciones  y  almacenando  el  trigo  en  los  años  co- 
piosos, estaría  casi  al  mismo  precio  cada  fanega  en  los  es- 
casos, y  resultando  tanta  utilidad  al  príncipe,  pues  podría 
utilizar  un  tres  por  ciento  y  recaería  tan  notable  provecho 
á  beneficio  del  común.  Mixima  es  esta  de  las  más  notoria- 
mente importantes,  que  puede  meditar  un  gran  ministro, 
pues  por  ella  sola  se  haría  recomendable  á  la  posteridad. 

IIAV  DE  MAS.— Tributos.— En  los  pueblos  se  cometen 
notables  daños  contra  los  vecinos  en  el  repartimiento  de 
las  contribuciones  que  entre  ellos  hacen  los  alcaldes,  pues 
cargando  lo  menos  á  los  que  debían  imponerlo  más,  queda 
ésto  para  el  pobre.  El  poderoso  no  paga  la  mitad  de  lo  que 
debiera,  haciéndole  este  sacrificio  los  alcaldes  para  que  con 
ellos  se  haga  lo  propio  cuando  aquel  lo  sea. 

Estoes  tan  verdadero  como  frecuente,  y  de  aquí  nacen 
exorbitantes  daños  y  pueden  nacer  infinitos  perjuicios. 
Dediqúese  el  ministró  á  quien  esto  corresponda  á  meditar 
un  medio  tan  eficaz  que  pueda  contener  aquellos  injustos 
procedimientos,  y  es  seguro  que  como  lo  busque  con  el 
fin  que  se  debe,  lo  hallará  tan  pronto  como  perfecto;  pues 
los  pensamientos  que  se  determinan  á  beneficio  del  prójimo, 
rara  vez  salen  incohados. 


HAY  DE  MENOS.— Virtud.— Hay  en  líspaña  muchísima; 
pero  todavía  se  echa  de  menos  por  ser  España  la  matriz 


del  catolicismo.  Hay  mucha  virtud  en  ella;  pero  pudiera 
haber  más.  Pudiera  resplandecer  tan  altamente,  que  acredi- 
taran todos  sus  hijos  en  las  obras  aquel  erran  nombre  de  ca- 
tólicos con  que  se  jactan  justamente  eri  sus  palabras,  y  lo 
sería  más  si  la  virtud  no  fuera  tan  desconocida  de  algunos, 
que  no  puede  observar  toda  la  que  debían. 

ilAY  DE  MA.S.— Vicios.— Xo  es  fácil  que  e.stén  las  virtu- 
des exaltadas  en  el  trono  que  merecen  ocupar,  estando  los 
vicios  en  el  punto  tan  alto  en  que  los  vemos.  La  justicia  se 
halla  desíigurada,  la  misericordia  sin  ejercicio  y  todas  las 
buenas  obras,  no  con  aquel  grande  y  merecido  lucimiento 
que  entre  católicos  sería  justo. 

Todo  esto  nace  de  que  los  vicios  reinan,  las  maldades  ri- 
gen y  las  insolencias  imperan.  .Si  hubiera  castigo,  habría 
temor;  y  con  el  temor  faltarían,  si  no  todos,  mucha  parte 
de  los  vicios.  Habría  más  recato  habiendo  más  justicia,  y 
pues  es  de  la  inspección  de  ésta  el  usarla  con  la  "rectitud  y 
equidad  que  ella  inspira  para  corregirlos,  pido  á  Dios  que 
ilumine  á  los  jueces  para  que  así  lo  ejecuten,  y  que  á  los 
que  lean  esta  obra  los  alumbre  con  un  rayo  de^  su  Divina 
agracia,  á  fin  de  que  empleen  las  facultades  que  tengan 
para  corregir  la  práctica  de  algunas  de  las  providencias, 
cuando  no  todas,  que  se  encuentran  en  este  escrito. 


FIN 
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